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Jesús explica la ley
1. Jesús explica la Ley del Sinaí perfeccionada por Él, en el Amor
2. El infierno existe
En esta Catequesis:

1.- JESUS, REY DE MISERICORDIA, EXPLICA LA LEY Y LOS PROFETAS.

2.- EL INFIERNO EXISTE.

Dictados tomados de la Obra Monumental de Jesús NS, 

“El Dios-Hombre”, 

dada al mundo por medio de la mística más grande de todos los tiempos, 

María Valtorta. En Italia de 1943-65.

Jesús Dice, “Yo soy el Dios de la Paz. De Mí manan todas las Gracias. Cada dolor se calma en Mí. Cada peso se hace ligero. Cada acto vuestro, realizado en mi Nombre, se reviste de mi Belleza. Yo os lo puedo dar todo si venís a mi Corazón, y no en manera humana, sino sobrehumana, eterna, inefablemente dulce. No os digo que no conoceréis más el dolor. Lo he conocido Yo que soy Dios. Pero os digo: el dolor se hará suave si lo sufrís sobre mi Corazón.

Venid. Mis brazos están abiertos. Sobre la Cruz me dolía tenerlos clavados solamente porque no podía apretarlos alrededor de vosotros y bendeciros. Pero ahora están libres para atraeros a mí Corazón. Mi boca tiene besos de perdón, mi corazón tiene tesoros de amor.

Dejad las riquezas injustas y venid a Mí, verdadera Riqueza. Dejad las alegrías indignas y venid a Mí, verdadera Alegría. Dejad los falsos dioses y venid a Mí, verdadero Dios. ¡Cómo os sentiríais contentos con una alegría espiritual si os confiarais a Mí!  

Venid.  Dejad lo que muere, lo que os perjudica, Aquello que os quiere mal.  Venid a Quien os ama, a Quien os sabe dar las cosas que no dañan y no mueren.  Ayudadme, con vuestra voluntad. La quiero para actuar. No porque la necesite, sino porque la necesitáis vosotros para merecer el Reino de vuestro Padre. Venid. Ayudadme a devolver el Infierno al Infierno y a abriros el Cielo.”

                                   -.-.-.-.-.-.-.-

Jesús explica la Ley del Sinaí perfeccionada por Él, en el Amor

Una Condena.

Jesús Dice: “Yo no soy un dios de carne o un dios de barro, que no está siempre presente o que no tiene ojos para ver. Yo Soy el Uno que Está en todas partes, y desde al alto lugar de Mi trono Yo analizo y tomo cuenta del obrar de vosotros, gente. Yo Soy el Uno que ha hablado para daros la norma por la que debéis conduciros. Lo que Yo he dicho, Yo he dicho, y esto no cambia a través de los milenios. Yo Soy el Dios Eterno, el Uno y Único Dios. Yo Soy el Señor vuestro Dios, de quien no existe otra copia. Yo Soy único en Mi Santísima Trinidad.”

 Ante la persecución de los fariseos, Lázaro pone a disposición de Jesús un lugar de descanso en una de sus propiedades, llamada “Aguas Claras”. Agua de Vida de Jesús, la Palabra de Dios, en adelanto a lo que Él dice en Apocalipsis 22:17 

“El Espíritu y la Esposa dicen “¡Ven!”, Y el que tiene sed, venga. Y el que quiera, tome gratuitamente del Agua de la Vida. ¡Amén! ¡Ven Señor Jesús!

(En visiones dadas a María Valtorta, y que ella fue poniendo por escrito exactamente lo que veía. Son importantes los detalles que anota, pero se excluyen para dar las palabras de Jesús NS. 25 de febrero de 1945)


“Paz a vosotros que buscáis la Palabra” comienza diciendo Jesús. Se dirige al fondo del portal, teniendo a sus espaldas la pared de la casa. Es el tibio atardecer de un día de noviembre en que Jesús habla a unas veinte personas sentadas por tierra o apoyadas a las columnas.


“El hombre cae en un error en considerar lo que la vida y lo que es la muerte, y en emplear estos dos términos. Llama “vida” al tiempo en que después de haber nacido, empieza a alimentarse, a respirar, a moverse, pensar, obrar; y llama “muerte” al momento en que deja de respirar, de comer, de moverse, de pensar y de obrar, y se convierte en un frío e insensible despojo, pronto para volver a entrar en el seno, que es el sepulcro. Pero no es así. Quiero hacer que entendáis lo que es la “vida” y señalaros las obras aptas para ella.


Vida no es existencia. Existencia no es vida. Existe también vida en la parra que se enrolla en esta columna. Pero no tiene la vida de que estoy hablando. Existe también aquella oveja que bala amarrada a aquel árbol de allá. Pero no tiene vida de que estoy hablando. La vida a la que me refiero no empieza con la existencia y no se acaba cuando la carne tiene su fin. La vida de la que hablo no tiene principio en el seno materno. Empieza, cuando creada nace un alma del Pensamiento de Dios para habitar en una carne y tiene fin cuando el pecado la mata. 


El hombre primeramente no es más que una semilla que crece, semilla de carne, no de grano o hueso como la del trigo o la de ese árbol. Primero no es más que un animal que se forma, un embrión de animal no diverso del que ahora hincha el seno de aquella oveja. Pero desde el momento en que esta concepción se infunde, esta parte incorpórea que es la de mayor importancia ya que lo sublima, existiendo entonces no sólo el embrión animal como corazón que palpita, sino que “vive” según el Pensamiento creador y se hace hombre, creado a imagen y semejanza de Dios, se hace hijo de Dios, ciudadano futuro del Cielo. Pero esto acontece si la vida dura. El hombre puede existir teniendo imagen del hombre pero ya no es más hombre. Es un sepulcro en que se pudre la vida.


Por esto digo: “La vida no comienza con la existencia y no se acaba cuando la carne tiene fin”. La vida empieza antes del nacimiento. La vida, pues, no tiene fin porque el alma no muere, esto es, no se convierte en nada. Muere a su destino, que es celestial, pero sobrevive a su castigo. A este destino bienaventurado muere, cuando muere a la Gracia. Esta vida, atacada de la gangrena que es la muerte de su destino, dura por los siglos para la condenación y en el tormento. Esta vida, si se conserva como tal, llega a la perfección del vivir, haciéndose eterna, perfecta, bienaventurada como su Creador.


¿Tenemos obligaciones para con la vida?... Sí. Es un don de Dios. Cualquier don de Dios debe ser usado y conservado con cuidado, porque es una cosa santa, como es quien lo creó. ¿Destruiríais el don de un rey? ¡No! Pasa a los herederos, y de estos a los siguientes como gloria de la familia. Y si es así ¿Por qué destruir el don de Dios? ¿Cómo se le usa y cómo se conserva este don divino? ¿De qué modo tener viva la flor paradisíaca del alma, para guardarla para el Cielo? ¿Cómo alcanzar el “vivir” sobre la existencia y más allá?


Israel tiene leyes claras para este fin y no tiene más que observarlas. Israel tiene profetas y justos que dan ejemplo y enseñan a practicar las leyes. Israel tiene también sus santos. No puede, no debe por lo tanto equivocarse. Veo pulular manchas en los corazones y espíritus muertos en todas partes. Por lo que digo: Haced penitencia; abrid vuestro corazón a la Palabra; poned en práctica la Ley inmutable; infundid nuevamente sangre en la vida que en vosotros languidece; si ya la habéis matado, venid a la Vida verdadera: a Dios. Llorad por vuestras culpas. Gritad: ¡Misericordia!... pero levantaos. No seáis muertos vivos para que no seáis mañana de los eternos condenados. No os hablaré de otra cosa, más que de la manera de obtener y conservar la vida. Otro os dijo: “Haced penitencia. Limpiaos del fuego impuro de la lujuria, del fango de las culpas”. Yo os digo: Pobres amigos, estudiemos juntos la Ley. Volvamos a oír en ella la voz paternal del Dios verdadero y luego juntos oremos al Eterno con estas palabras: “Que Tu misericordia, Señor, descienda sobre nuestros corazones”.


Ahora es el plomizo invierno, pero dentro de poco vendrá la primavera. Un espíritu muerto es más triste que un bosque congelado y sin nada, pero si penetran en vosotros la humildad, la voluntad, la paciencia y la fe, la vida tornará en vosotros como bosque primaveral, y floreceréis para Dios, produciendo para mañana, para el mañana de los siglos y de los siglos, un perenne fruto de la vida verdadera.


¡Venid a la vida! Dejad de existir solamente y empezad a “vivir”. Entonces la muerte no será “fin” sino principio, el principio de un día sin crepúsculo, de una alegría sin cansancio ni medida. La muerte será el triunfo de lo que vivió antes de la carne, y el triunfo de la carne, la cual será llamada a la resurrección eterna, para participar juntamente de esta vida que prometo, en el nombre del Dios verdadero a todos los que hayan querido la “vida” para su alma, aplastando los sentidos y las pasiones para gozar de la libertad de los hijos de Dios.

Idos. Cada día a esta hora os hablaré de la verdad eterna. El señor sea con vosotros”

86. Jesús en “Aguas Claras”:

Yo soy el Señor Dios tuyo1

(27 de febrero de 1945)

      Jesús Dice, “Está escrito en el Libros  que el Señor se manifestó en el Sinaí con su terrible poder para decir con él: “Yo Soy Dios. Esta es mi voluntad. Y estos son los rayos que tengo preparados para los que fueren rebeldes al querer de Dios”. Y antes de hablar, ordenó que ninguno del pueblo subiera a contemplarle a El “que Es”, y que también los sacerdotes se purificasen antes de llegar al límite de Dios, para no ser heridos. La razón de esto es porque era tiempo de justicia y de prueba. Los Cielos estaban cerrados como con un peñasco sobre el misterio del Cielo y sobre la ira de Dios, y sólo las espadas de la justicia flechaban el cielo sobre los hijos culpables. Pero ahora ya no. Ahora el Justo ha venido a cumplir toda justicia y ha venido el tiempo en que sin fulgores y sin límites, la Palabra divina habla al hombre para darle Gracia y Vida.

      La primera palabra del Padre y Señor es esta: “Yo Soy el Señor Dios Tuyo”. No hay un solo instante del día en que no se oiga esta palabra y no la escriba la voz y el de Dedo de Dios. ¿Dónde?... Por todas partes… Todo lo está continuamente  diciendo.  Desde  la hierba a la estrella, desde el agua al fuego, desde la lana a la comida, desde la luz a las tinieblas, desde la salud a la enfermedad, desde la riqueza a la pobreza. Todo dice: “Yo Soy el Señor. Por Mí tienes esto. ¡Un pensamiento mío te lo da y otro te lo quita, no hay fuerza de ejércitos, ni defensa alguna que te puedas preservar de mi voluntad!”. Se oye gritar en la voz del viento, cantar en el parlotear del agua, perfumar en la fragancia de la flor, se clava en los lomos de las montañas y susurra, charla, llama, grita en las conciencias: “Yo Soy el Señor Dios Tuyo”.

    No lo olvidéis jamás. No cerréis los ojos, ni cubráis vuestras orejas; no estranguléis la conciencia para no oír esta palabra. El Dedo del fuego de Dios la escribe ya en la pared del banquete, ya sobre las olas del tempestuoso mar; bien en el labio sonriente del niño, bien en la palidez del anciano que muere, ahora en la rosa fragante, ahora en el fétido sepulcro. Llega siempre el momento que en medio de la ebriedad del vino y del placer, entre el ajetreo de los negocios, en el reposo de la noche, en un paseo solitario, se levanta es voz y dice: “Yo Soy el Señor Dios Tuyo”, y no esta carne que ávido besas, y no esta comida que obeso engulles, y no ese oro que avaro acumulas, y no ese lecho en el que eres un ocioso; y no sirve el silencio, no estar solos, o durmiendo, para hacerla callar.

  “Yo Soy el Señor Dios Tuyo”, el compañero que no te abandona, el Huésped que no puedes arrojar. ¿Eres bueno? He aquí que el huésped y compañero es el Amigo bueno. ¿Eres perverso y culpable? He aquí que el huésped y compañero es el Rey airado y no da paz. Y no deja, no deja, no deja… Sólo los condenados puedes estar separados de Dios. Pero la separación es el tormento insaciable y eterno. “Yo Soy el Señor Dios Tuyo” y añade: “que te sacó de la tierra de Egipto, de la casa de la esclavitud”. ¡Oh! Ahora se cumple exactamente. ¿De qué Egipto te saca a la tierra prometida, que no es este lugar, sino el Cielo! Es el Reino eterno del Señor en donde no habrá hambre ni sed, ni frío ni muerte, sino todo destilará alegría y felicidad, y todos los espíritus estarán llenos de paz y gozo.

     Os saca ahora de la verdadera esclavitud. He aquí al Libertador. Yo Soy. Vengo a despedazar vuestras cadenas. Cualquier dominador humano puede gustar la muerte, y con su muerte verse libres los pueblos de la esclavitud. Pero Satanás no muere. Es eterno. Y él es el dominador que os ha puesto grillos para arrastraros a donde él quiere. El pecado está en vosotros y es la cadena con que os tiene Satanás. Yo vengo a despedazar esa cadena. En nombre del Padre, vengo y por deseo mío. Esta es la razón por la que se cumple la no entendida promesa: “Te saqué de Egipto y de la esclavitud.”

     Ahora esto se está cumpliendo espiritualmente. El Señor Dios vuestro os saca de la tierra del ídolo que sedujo a los primeros padres, os arrebata de la esclavitud de la culpa, os reviste con la Gracia, os admite a su Reino. En verdad os digo que quienes vinieren a mí podrán oír al Altísimo decir en su corazón con dulzura de voz paternal: “Yo Soy el Señor Dios tuyo, quien te trae libre y feliz a Mí”.

“Venid. Volved al Señor el corazón y la cara, la plegaria y la voluntad. Ha llegado la hora de la Gracia”.

Ya terminó Jesús. Pasa bendiciendo y acariciando a un anciano y a una niña morena que es toda una sonrisa. 

Un hombre le sale al paso, y le dice:

“Cúrame, Maestro” ¡Sufro tanto!! Dice un enfermo de gangrena.

“Primero el alma, primero el alma. Haz penitencia…”

“Dame el bautismo como Juan. No puedo ir a él, estoy enfermo.”

“Ven.” Jesús baja al río que está más allá de dos grandes campos y del bosque que lo esconde. Se quita las sandalias y también el hombre que se ha arrastrado con sus muletas. Bajan al río y Jesús, haciendo copa con sus dos manos juntas, echa el agua sobre la cabeza del hombre que está metido hasta las rodillas.

“¡Quítate las vendas!”, ordena Jesús mientras torna a subir por el sendero.

El hombre obedece. La pierna está curada. La multitud da un grito de estupor.

“¡También yo!”

“¡También yo!”

“¡Yo también quiero el bautismo de Ti!”, gritan muchos.

Jesús que está ya a medio camino, se vuelve: “Mañana. Idos y sed buenos. La paz sea con vosotros.”

Luego, Jesús se reúne con sus discípulos, y les dice:

“Así es. Si debiese hacer todo. Yo, no podría. Vosotros bautizaréis. Primero uno por turno, después seréis dos, tres, muchos. Yo predicaré y curaré a los enfermos y culpables.”

“¿Nosotros a bautizar? ¡Oh! ¡Yo no soy digno! ¡Quítame esa misión Señor! ¡Tengo necesidad de ser bautizado!” Pedro se ha arrodillado y suplica.

Jesús se inclina y le dice: “Tú vas a ser el primero en bautizar. Desde mañana.”

“¡No, Señor! ¿Cómo voy a hacerlo si estoy más negro que una chimenea…”

Jesús sonríe de la sinceridad humilde del apóstol arrodillado junto a sus rodillas, sobre las que tiene puestas sus gruesas manos de pescador. Lo besa en la frente, en el borde de los cabellos grisáceos y despeinados que se arremolinan.

“Mira, te bautizo con un beso. ¿Estás contento?”

“¡Cometería al punto otro pecado para tener otro!”

“Eso no. No hay que burlarse de Dios abusando de sus dones.”

“Y, ¿a mí no me das un beso? También yo tengo alguno que otro pecado” dice Judas Iscariote.

Jesús lo mira atentamente. Su mirar tan cambiable pasa de la luz de la alegría que lo hacía claro mientras hablaba con Pedro, al de una opaca severidad, que diría yo, cansada y dice: “Sí… también a ti. Ven. No soy injusto con nadie. Se bueno, Judas. ¡Sí quisieses…! Eres joven. Todo una vida para ascender siempre, hasta la perfección de la santidad…” y lo besa.

87. Jesús en “Aguas Claras”:

“No te harás dioses en mi presencia”

(28 de febrero de 1945)

      Jesús Dice, “Se dijo: “No te harás dioses en mi presencia. No te harás ninguna escultura ni representación de lo que está arriba en el cielo o abajo en la tierra o en las aguas o bajo la tierra. No adorarás tales cosas, ni les darás culto. Yo soy el Señor Dios tuyo, fuerte y celoso, que castigo la iniquidad de los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me odian, y hago misericordia hasta la milésima generación con los que me aman y observan mis mandamientos.”

La voz de Jesús retumba en el salón lleno de gente, porque llueve y todos han ido allí a refugiarse.

      En primera línea están cuatro enfermos, esto es, un ciego a quien ha conducido una mujer, un niño todo lleno de granos, una mujer amarillenta de ictericia o de malaria y uno a quien han llevado en camilla.

Jesús habla, apoyado en el pesebre vacío, Juan y los dos primos, junto con Mateo y Felipe están cerca de Él, mientras Judas con Pedro, Bartolomé y Andrés están a la salida y regulan la entrada de los que todavía están llegando; por su parte Tomás y Simón andan entre la gente haciendo callar a los niños, recogiendo los óbolos, escuchando peticiones.

 “No te harás dioses en mi presencia.”

      Habéis oído cómo Dios sea Omnipresente en su mirar y en su hablar. En verdad siempre se está ante su presencia. Encerrados en lo interior de una habitación o en público en el Templo, siempre se está ante su presencia. Bienhechores ocultos, que aún al que se ayuda se oculta la cara, y asesinos que asaltan al viajero en un paso solitario y lo matan, siempre se está en su presencia. En su presencia está el rey en medio de su corte, el soldado en el campo de batalla, el levita en el interior del Templo, el sabio inclinado sobre sus libros, el campesino en el surco, el mercader en su banco, la madre inclinada en la cuna, la recién casada en su habitación nupcial, la virgen en el secreto de la casa paterna, el niño que estudia en la escuela, el anciano que se extiende para morir. Todos están ante su presencia y todas las acciones del hombre igualmente.

    ¡Todas las acciones del hombre! ¡Palabra terrible y palabra consoladora! Terrible si las acciones son pecaminosas, consoladoras si santas. Saber que Dios ve. Freno para hacer el mal. Ayuda para hacer el bien. Dios ve que obro bien. Yo sé que Él no olvida lo que ve. Yo creo que Él premia las buenas acciones. Por lo cual estoy convencido que por estas recibiré un premio y en esta certeza, reposo. Esta me dará una vida serena y muerte plácida, porque en vida y muerte mi alma será consolada con el rayo de la luz de la amistad de Dios. De este modo reflexiona el que obra bien. El que obra mal, ¿por qué no piensa que entre las acciones prohibidas están los cultos idolátricos?... ¿Por qué el hombre no dice: “Dios ve que mientras finjo un culto santo, adoro un dios o dioses falsos a los que he erigido un altar secreto que no conocen los hombres, pero Él si lo sabe”?

     Diréis: “¿Cuáles dioses, si ni siquiera en el Templo hay una figura de Dios? ¿Qué cara tienen esos dioses, si el verdadero Dios nos es imposible darle un rostro?” ¡Así lo es! Es imposible darle un rostro, porque el Perfecto y el Purísimo no puede ser dignamente trazado por el hombre.  Sólo el espíritu entrevé su belleza incorpórea y sublime y oye su voz, gusta de sus caricias cuando Él se derrama sobre un santo suyo merecedor de estos contactos divinos. Mas el ojo, el oído, la mano del hombre no lo pueden ver, oír… y por lo tanto repetir en la cítara del sonido, ni con martillo, ni cincel en el mármol, lo que es el Señor.

   ¡Oh! ¡Felicidad eterna cuando, vosotros, espíritus de los justos, veréis a Dios! La primera mirada será la aurora de la beatitud que por los siglos de los siglos os acompañará. Y sin embargo, lo que el hombre no quiere hacer por el Dios verdadero, el hombre sí lo hace por sus dioses falsos. Alguien erige un altar a una mujer; otro al oro; él de acá al poder; el de más allá a la ciencia; este a los triunfos comerciales; aquel adora al hombre que en nombre de Dios ostenta una autoridad, o al que está en el poder, semejantes suyos por naturaleza, tan sólo superiores por la fuerza o por la suerte; hay quien se adora a sí mismo y dice: “No hay otro igual a mi”. He aquí los dioses que tiene el pueblo de Dios.

        No os espantéis de los paganos que adoran animales, reptiles, astros. ¡Cuántos reptiles! ¡Cuántos animales! ¡Cuántos astros apagados adoráis en vuestros corazones! Los labios pronuncian palabras mentirosas para adular, conseguir, corromper. Y ¿no son estas las plegarias de los idólatras secretos? Los corazones fomentan pensamientos de venganza, de contrabando, de prostitución. Y ¿no son estos los cultos que se dan a los dioses inmundos del placer, de la avaricia y del mal?

      Se dijo: “No adorarás nada de lo que no sea tu Dios verdadero, Único Eterno.” Y se dijo: “¡Yo soy el Dios fuerte y celoso!”.

     Fuerte: Ninguna fuerza supera a la suya. El hombre es libre de obrar, Satanás de tentar. Pero cuando Dios dice: “Basta” el hombre no puede continuar haciendo mal, ni Satanás tentando. Arrojado este a su infierno, inutilizando en su abuso de hacer mal. Porque hay límite en esto, más allá del cual Dios no permite se vaya.

     Celoso: ¿De qué cosa? ¿Qué cela?... ¿Los mezquinos celos de los hombrecillos? ¡No! Dios cela a sus hijos. Un justo celo. Un amoroso celo. Os creó. Os ama, os quiere. Sabe lo que os daña. Conoce lo que puede separaros de Él. Es celoso de lo que se interpone entre el Padre y los hijos, y los desvía solo por amor que es salud y paz: Dios. Comprended este sublime celo que no es sucio, que no es cruel, que no es carcelero. Sino que es amor infinito, bondad infinita; que es libertad sin confines que se da a las creaturas limitadas para absorberlas en la eternidad para Sí y en Sí, y hacerlas partícipes de su infinitud. Un buen padre no quiere gozar solo de sus riquezas, sino que quiere que gocen de ellas también sus hijos. En realidad más que para sí, para los hijos fueron acumuladas. Igualmente Dios, que trae en este amor y deseo la perfección que hay en cada acción suya.

      No desilusionéis al Señor. Amenaza con castigar a los culpables y a los hijos de los culpables. Y no miente en lo que dice. Pero no perdáis valor, ¡Oh, hijos del hombre y de Dios! Oid la otra promesa y alegraos: “Hago misericordia hasta la milésima generación a quienes me aman y observan mis mandamientos”.

Hasta la milésima generación de los buenos y hasta la milésima debilidad de los pobres hijos del hombre, los cuales caen no por malicia sino por veleidad y por trampa de Satanás. Aun más. Yo os digo que Él abre sus brazos, si con corazón contrito y la cara lavada en llanto decís: “¡Padre! He pecado. Lo sé. Me humillo por esto y te confieso mi pecado. Perdóname. Tú serás mi fuerza para volver a “vivir” la verdadera vida”.

      No temáis. Antes de que hubieseis pecado por debilidad, Él sabía que lo haríais. Pero tan sólo su corazón se cierra cuando persistís en el pecado, porque queréis pecar, haciendo de un cierto pecado o de muchos pecados vuestros dioses horrorosos. Destruid todo ídolo, poned al Dios verdadero. Él bajará con su gloria a consagrar vuestro corazón, cuando vea que es Él solo entre vosotros.

Devolved a Dios su morada, que no está en los templos de piedra, sino en el corazón de los hombres. Lavad el dintel, escombrad el interior de toda cosa inútil o de aparato culpable. Dios solo. Sólo Él. ¡Él es todo! De ningún modo es inferior el corazón de un hombre en que Dios habita al Paraíso, el corazón de un hombre que canta su amor al Huésped divino.

      Haced de cada corazón un Cielo. Empezad a vivir con el Excelso que en vuestro eterno mañana, se perfeccionará en poder y alegría, y que será tan grande de poder sobrepujar el terrible estupor de Abraham, Jacob y Moisés. Porque no será más el encuentro resplandeciente y aterrorizador que desciende por el Poderoso sino el estar con el Padre y Amigo que desciende para deciros: “Mi alegría es estar entre los hijos de los hombres. Tú me haces feliz. Gracias”.

88. Jesús en “Aguas Claras”:

“No invocar en vano mi Nombre”

(1 de marzo 1945)

     Jesús no dice nada. Deja a Pedro y va a donde está Juan; a quien le dice algo. Luego llega a su puesto y comienza a hablar.

     “La paz se con todos vosotros y con la paz os venga luz y santidad. Se dijo: “No preferirás en vano mi nombre.”

¿Cuándo se le nombra en vano? ¿Sólo cuando se blasfema? ¡No! También cuando se le nombra sin ser dignos de Dios. ¿Puede un hijo decir: “Amo a mi padre y lo honro”, si luego hace todo lo contrario de lo que el padre desea de él? No es diciendo: “Padre, Padre” como se ama al progenitor. No es diciendo: “Dios, Dios” como se ama al Señor.

      En Israel, como ayer expliqué, hay tantos ídolos en el secreto de los corazones y existe también la alabanza hipócrita a Dios, alabanza a la que no corresponden los que lo alaban. También hay en Israel una tendencia: la de encontrar pecados en las cosas exteriores, y al no quererlos encontrar, donde existen realmente, en las cosas interiores. En Israel  hay también una soberbia necia, una costumbre inhumana y no espiritual: la de tomar por blasfemia, que los labios paganos pronuncien el nombre de nuestro Dios, y se ha llegado hasta prohibir a los gentiles que se acerquen al Dios verdadero porque se le tiene como sacrilegio.

      Esto se ha hecho hasta el presente. De hoy en adelante no se hará así. El Dios de Israel es el mismo que creo a todos los hombres. ¿Por qué impedir que se sienta la atracción de su Creador? ¿Creéis que los paganos no sientan algo en el fondo del corazón, alguna insatisfacción que grita, que se mueve, que busca?... ¿A quién? ¿Qué cosa?... Al Dios desconocido. Y ¿creéis que si un pagano busca por sí mismo el altar del Dios Desconocido, el altar incorpóreo que es el alma en donde siempre hay un recuerdo de su Creador,  por el que el alma trata de ser poseída para la gloria de Dios, así como aconteció con el Tabernáculo que Moisés erigió según las órdenes recibidas, y que es un alma que llora hasta que no logra ser poseída por su Creador? ¿Creéis que Dios rechazará su búsqueda como si rechazase una profanación?... ¿Y creéis que sea pecado este acto, que ha cobrado vida en un sincero deseo del alma que despertada con llamamientos celestiales, dice a Dios: “Voy”, el cual le contesta: “Ven”, mientras que se cree ser santidad al culto corrompido de un Israel que ofrece al Templo lo que le sobra de sus goces, y entra a la presencia de Dios e invoca al Purísimo con un alma y cuerpo que es un gusanero de culpas?

     ¡No! En verdad os digo que el sacrilegio perfecto lo hace el israelita que con alma impura pronuncia en vano el nombre de Dios. Es en vano pronunciarlo cuando, y no seáis necios, cuando sabéis, por el estado de vuestra alma que lo pronunciáis inútilmente. ¡Oh! Yo veo que el rostro indignado de Dios se vuelve a otra parte con desagrado cuando un hipócrita lo invoca, cuando lo nombra un impenitente. Me da miedo, aún a Mí que no merezco ere airarse divino.

      En más de uno de los corazones leo este pensamiento: “¡Entonces fuera de los niños, nadie podrá llamar a Dios, porque en el hombre no hay más que impureza y pecado!”. No. No digáis así. Son los pecadores que invocan este nombre. Son ellos los que se sienten estrangulados por Satanás y quieren librarse del pecado y del seductor. Quieren. He aquí lo que hace que el sacrilegio se cambie en rito. Querer curarse, llamar al Todopoderoso para ser perdonados y para ser curados. Invocarlo para poner en fuga al Seductor.

     Se dice en el Génesis que la Serpiente tentó a Eva en la hora en que el Señor no paseaba por el Edén. Si Dios hubiese estando en el Edén Satanás no hubiese estado allí. Si Eva hubiese invocado a Dios, Satanás hubiese huido. Tened en el corazón siempre este pensamiento. Y con sinceridad llamad al Señor. Su nombre es salvación. Muchos de vosotros queréis bajar a purificaros. Pero purificaos el corazón sin cesar, escribiendo amorosamente sobre vosotros la palabra “Dios”. No más mentirosas plegarias rutinarias. Con el corazón, pensamiento, acciones, con todo vuestro ser decid ese nombre: “Dios”. Decidlo para no estar solos. Decidlo para que os sostenga. Decidlo para que se os perdone.

     “En vano”, según la palabra del Dios del Sinaí, significa no cambiarlo por ningún bien, que entonces sería pecado: “En vano” no se dice cuando a manera de pulsación de la sangre en el corazón, cada minuto del día y a cada acción honrada, a cada necesidad, a cada tentación o dolor os llega a los labios como palabra filial de amor: “Ven Dios mío”. Entonces, en verdad no pecáis al pronunciar el Nombre Santo de Dios.


Idos, la paz sea con vosotros.”

89. Jesús en “Aguas Claras”:

“Honra a tu padre y a tu madre”

(3 de marzo de 1945)

      Lentamente pasea Jesús a lo largo del río. Hace poco debe haber amanecido porque la neblina de un triste día invernal, envuelve todavía las casas. Por ninguna parte se ve a otra persona a lo largo del Jordán. Tan sólo hay neblina a ras de tierra y chocar del agua entre las varas, quejas de ella porque en días anteriores ha llovido y está inquieta. Una que otra llamada de pájaros, corta, triste, como lo es cuando pasó la estación de sus amores y están ahora en la que difícilmente hay comida.

    Jesús los escucha y parece atraerle mucho la llamada de un pajarito, que con regularidad matemática voltea su cabecita hacia el norte y lanza un lamentoso “chiruit”, luego la dobla hacia el sur y repite su interrogativo “chiruit” son obtener respuesta. Finalmente el pajarito parece haber obtenido respuesta con el “chip” que llega de la otra ribera y con un grito de alegría se lanza a través del río. Jesús hace un gesto como diciendo: “¡Menos mal!” y continúa paseando.

“¿Te perturbo, Maestro?” pregunta Juan que llega del lado de los prados.

“No. ¿Qué quieres?”

“Quería decirte… me parece que sea una noticia que te pueda dar consuelo y vine al punto a decírtela, además te quisiera pedir consejo. Estaba barriendo los salones y vino Judas de Keriot y me dijo “Te ayudo”. Me quedé sorprendido porque casi siempre hace de mala gana estos quehaceres humildes… pero no tuve más que decirle: “¡Oh, gracias! ¡Lo haré más pronto y mejor!”. Se puso a barrer y pronto estuvo terminado. Me dijo: “Vayamos al bosque. Los viejos son siempre lo que acarrean leña. No está bien. Vamos nosotros. Yo no sé cómo se hace, pero si me enseñas…” y nos fuimos, y mientras estaba yo con él atando la leña, me dijo: “Juan, te quiero pedir una cosa”. “Habla” le dije. Pensaba que sería una crítica. Por el contrario dijo: “Tú y yo somos los más jóvenes. Sería necesario que estuviésemos unidos. Tú tienes casi miedo de mí y tienes razón porque no soy bueno. Pero créeme… no lo hago a propósito. Hay veces que siento ganas de ser malo. Tal vez, como yo era el único, no me educaron bien. Querría hacerme bueno. Sé que los viejos no me miran con buenos ojos. Los primos de Jesús están sentidos porque… en realidad, así es, he faltado mucho contra ellos y también contra su primo. Pero tú eres bueno y tienes paciencia. Quiéreme mucho. Haz de cuenta que sea hermano tuyo, malo sí, pero a quien hay que amar aunque sea así. Cuando veas que no obro bien, dímelo. Y luego no me dejes siempre solo. Cuando voy al poblado, ven también tú. Me ayudarás a no hacer el mal. Ayer sufrí mucho. Jesús me habló y yo lo vi. Dentro de mi necio rencor no me miraba ni a mí mismo, ni a los otros. Ayer lo comprobé… Tienen razón de decir que Jesús sufre… y pienso que tengo algo de culpa en ello… No quiero más tenerla. Ven conmigo. ¿Vendrás?... ¿Me ayudarás a ser menos malo?”. Así habló. Te lo confieso que el corazón me latía, como le late a un pajarito cuando se le coge. Me latía de gozo porque me gusta que sea bueno por Ti; y me latía un poco de miedo porque… no querría hacerme como Judas. Pero después me acordé de lo que dijiste cuando aceptaste a Judas, y respondí: “Sí, te ayudaré. Pero debo obedecer, si tengo otras órdenes…” Pensaba: ahora se lo diré al Maestro y si Él quiere lo hago, y si no quiere, haré que se me den órdenes de no alejarme de la casa.”

“Oye Juan. Puedes ir. Pero debes prometerme que si sientes que alguna cosa te turba, me lo dirás. Me has alegrado con esto, mucho, Juan. Mira a Pedro con su pescado. Puedes irte, Juan.”

Jesús se dirige a Pedro: “¿Buena pesca?”

“¡Uhmmm! No muy buena. Pescaditos… pero todo sirve. Está Santiago que reniega porque algún animal rompió el lazo y se perdió una red y le dije: “¿Y él no debe comer? Ten compasión del pobre animalito”. Pero Santiago no lo tomo así…” Pedro se echa una carcajada.

“Es lo que yo digo de uno que es hermano y eso no lo sabéis hacer.”

“¿Te refieres a Judas?”

“Me refiero a él. Sufre. Tiene buenos deseos e inclinación perversa. Pero dime un poco tú, experto pescador. ¿Cuándo quisiese ir en barca por el Jordán y llegar al lago de Nazaret, cómo deberé hacer? ¿Lo lograría?...”

“¡Eh! ¡Sería un trabajo enorme! Lo lograrías con lanchas planas… Cuesta trabajo, ¿sabes? ¡Es lejos! Sería necesario medir siempre el fondo, tener ojo en la ribera, en los remolinos, en los bosquecillos flotantes, en la corriente. La vela en estos casos no sirve, antes estorba… ¿pero quieres regresar al lago siguiendo el río? Ten en cuenta que no le va a uno bien contra la corriente. Es menester dividirse en muchas cosas, si no…”

   “Tú lo has dicho. Cuando alguien es vicioso, para ir al bien, debe ir contra la corriente, y no puede por sí sólo lograrlo. Judas es uno de estos. Y vosotros no lo ayudáis. El pobre rema hacia arriba, solo y se pega contra el fondo, da en unos remolinos, se mete en bosquecillos flotantes y cae en una vorágine. Si quiere medir el fondo, no puede tener al mismo tiempo el timón y el remo. ¿Por qué se le echa en cara si no avanza? Tenéis piedad de los extraños, y de él, vuestro compañero ¡no!... ¡No es justo! ¿Ves ha pedido que por favor no se le deje ir solo. Se lo pidió a Juan, porque no es tonto, y sabe cómo pensáis los viejos de él.”

“¿Y Tú los has mandado? ¿Y si Juan también se echa a perder?”

“¿Quién? ¿Mi hermano? ¿Por qué se echa a perder?” pregunta Santiago que llega con la red que sacó de las varas.

“Por qué Judas va con él.”

“¿Desde cuándo?”

“Desde hoy. Yo le di permiso.”

“Si Tú lo permites, entonces…”

“Aun más bien lo aconsejo a todos. Lo dejáis muy solo. No seáis jueces sólo de él. No es peor que otros. Está muy mal educado desde su infancia.”

“Así será. Si hubiese tenido por padre y madre a Zebedeo y a Salomé, las cosas no serían así. Mis padres son buenos, pero se acuerdan de tener un derecho y una obligación sobre sus hijos.”

“Dijiste bien. Hoy hablaré exactamente sobre esto. Vámonos. Veo que empieza a aparecer gente por los prados.”

“No sé cómo vamos a hacer para vivir. No hay ya más tiempo de comer, de orar, de descansar… y la gente aumenta” dice Pedro entre animado y fastidiado.

“¿Te desagrada? Seña es que hay quien todavía busca a Dios.”

“Sí, Maestro. Pero Tú sufres. Ayer te quedaste sin comer, y  esta noche sin otras cobijas que tu manto. ¡Si lo supiese tu Madre!”

“¡Bendecirá a Dios que me trae tantos fieles!”

“Y me regañaría a mí, a quien te recomendó” objeta Pedro.

Vienen en dirección de ellos Felipe y Bartolomé gesticulando. Ven a Jesús y apresuran el paso diciendo: “¡Oh! ¡Maestro! ¿Qué hacemos? Es una verdadera peregrinación de enfermos, quejosos y pobres que vienen de lejos sin medios.”

“Compraremos pan. Los ricos dan limosnas. Las emplearemos en ellos.”

“Los días son breves. El cobertizo está lleno de gente como si fuera a pernoctar. Las noches son húmedas y frías.”

“Tienes razón, Felipe. Nos estrecharemos en un solo galerón. Podemos hacerlo y arreglaremos los otros para quienes no puedan regresar a su casa en la misma tarde.”

“¡Entendido! Dentro de poco tendremos que pedir a los huéspedes permiso de cambiarnos de ropa. Nos invadirán en tal forma que nos echarán fuera”, refunfuña Pedro.

“Otras fugas verás, Pedro mío. ¿Qué tiene esa mujer?” Han llegado a la era y Jesús ve que llora.

“Ayer también estuvo, y ayer también lloraba. Cuando hablabas con Mannaén hizo intento de salirte al encuentro, pero después se fue. Debe estar en el poblado, por acá cerca, porque ha regresado. No parece enferma.”

“La paz sea contigo, ¡mujer!” dice Jesús al pasar cerca de ella. 

Y en voz baja, responde: “Y contigo.” No más.

Regresan Bartolomé y Mateo con los bautizados.

Jesús empieza a hablar.

“La paz sea con todos vosotros”.

      He pensado, pues que habéis venido a hora muy temprana, y así es más fácil que podáis regresar para medio día, que hablaremos esta mañana de Dios. He pensado también alojar a los peregrinos que no puedan regresar a sus casas dentro de la misma tarde. Yo también soy peregrino y no poseo sino lo mínimamente indispensable que dio la piedad de un amigo. Juan todavía tiene menos que Yo. Pero a Juan van personas sanas o muy poco enfermas, contrahechos, ciegos, mudos; pero no agonizantes o apasionados como vienen a mí. Van a Él para el bautismo de penitencia; vienen a Mí aun para que los cure en sus cuerpos. La ley dice: “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. Pienso y digo: ¿Cómo enseñaría a mis hermanos que los amo, si cerrase mi corazón a sus necesidades aun físicas? Y concluyo, daré a ellos lo que me dieron, quitándome de la cama, acogeré al cansado y al que sufre.

      Todos somos hermanos. El amor no se prueba con palabras sino con hechos. El que cierra su corazón a sus semejantes, tiene corazón de Caín. El que no tiene amor es un rebelde al mandamiento de Dios. Todos somos hermanos. Y sin embargo Yo sé y vosotros sabéis, que aun en el seno de las familias –allí donde igual sangre corre, y con la sangre y carne, la fraternidad que nos viene de Adán- hay odios y rencores. Los hermanos están contra los hermanos, los hijos contra los padres, los esposos como si fuesen enemigos.

     Para no ser siempre hermanos malvados, y esposos adúlteros algún día, es menester aprender desde la tierna edad, el respeto hacia la familia, organismo que es el más pequeño y el mayor en el mundo. El más pequeño en comparación de una ciudad, una región, una nación, un continente. El mayor por ser el más antiguo; porque lo puso Dios, cuando el concepto de patria y país no existía, pero ya estaba vivo y activo en el núcleo de familia, fuente de la raza y de las razas, reino pequeño en donde el hombre es rey, la mujer es reina y los hijos súbditos. ¿Puede alguna vez perdurar un reino que se divida dentro de sí y en que sus habitantes sean mutuamente enemigos? No lo puede, y en verdad una familia no dura si no hay obediencia, respeto, orden, buena voluntad, diligencia y amor.

“Honra a tu padre y madre” dice el Decálogo. ¿Cómo se les honra? ¿Por qué se les debe honrar?

      Se les honra con verdadera obediencia, con verdadero amor, con respeto, con temor reverencial que no excluye la confianza, pero al mismo tiempo no deja tratar a los mayores como si fuesen siervos e inferiores. Se les debe honrar porque, después de Dios, son los que han dado la vida y cuidado en todas las necesidades materiales de la misma; los primeros maestros, los primeros amigos del recién nacido. Si se dice: “Dios te bendiga” y “Gracias”, a quien nos recoge un objeto caído y nos da un pedazo de pan, ¿y a estos que se matan en el trabajo por quitarnos el hambre, para tejernos vertidos y tenerlos limpios, para estos que se levantan a ver cómo dormimos y que no descansan hasta vernos sanos, que hacen lecho de su seno cuando estamos dolorosamente cansados no les diremos con amor: “Dios te bendiga y “Gracias”?

     Son nuestros maestros. Al maestro se le teme y se le respeta. Esto se comprende cuando podemos ya estar derechos, alimentarnos y decir lo más esencial, y se nos deja cuando se nos debe enseñar la dura enseñanza de la vida, “el vivir”. Son el padre y la madre que nos preparan para la primera escuela, y después para la vida.

        Son nuestros amigos. Pero ¿qué amigo puede ser más amigo que el padre? Y ¿qué amiga más amiga que la madre? ¿Podéis temer de ellos? ¿Podéis decir: “Me traicionó él o ella? Y sin embargo, ved que el joven necio y la aún más necia joven se hacen amigos de los extraños, cierran su corazón con contactos que son imprudentes, si no hasta culpables y que son causa de lágrimas que vierten el padre y la madre, que las riega como gotas de plomo fundido su corazón de progenitores. Pero Yo os digo que estas lágrimas no caen en polvo y en el olvido. Dios las recoge y las cuenta. El martirio de un padre despreciado recibirá premio del Señor, y la acción del verdugo de su hijo, tampoco se olvidará, aún cuando el padre y la madre supliquen, llevados de su amor que sufre, piedad de Dios por el hijo culpable.

     “Honra a tu padre y madre si quieres vivir largo tiempo sobre la tierra” se dijo, y Yo añado: “Y eternamente en el cielo”. ¡Muy poco sería el castigo de vivir aquí  por haber faltado a los padres! En el más allá no se juega con chanzas, y en el más allá habrá premio o castigo conforme se viva. Quien falta a su padre, falta a Dios, porque Dios ha ordenado que se ame al padre, y quien no lo ama, peca. Y con esto pierde, más que la vida material, la verdadera vida de que os he hablado, y va al encuentro de la muerte, mejor dicho, tiene ya en sí la muerte pues que tiene el alma en desgracia de su Señor.    Tiene en sí un crimen, porque hiere el amor más santo después del de Dios; tiene en sí los gérmenes de los futuros adúlteros, porque siendo hijo malo, llegará a ser pérfido esposo; tiene en sí los estímulos de la perversión social, porque siendo un hijo malo se convierte en un futuro ladrón, en el cruel y violento asesino, en el duro usurero, en el libertino seductor, en el desvergonzado cínico, en el repugnante traidor de su patria, amigos, hijos, esposa, de todos. ¿Y podéis tener estima y confianza del que ha sabido traicionar el amor de una madre y burlarse de los plateados cabellos de un padre?

    Oíd algo más. Al deber de los hijos corresponde el de los padres. Maldición al hijo culpable. Maldición también al padre culpable. Haced de modo que los hijos no os puedan criticar ni imitaros en el mal. Haceos amar con un amor que proporcione la justicia y misericordia. Dios es misericordioso. 

Los padres, que después de Dios ocupan el segundo lugar, sean misericordiosos. Sed ejemplo y consuelo de los hijos. Sed paz y guía. Sed el primer amor de vuestros hijos. Una madre es siempre la primera imagen de la esposa que se quiere tener. Un padre, para las hijas jóvenes tiene la cara del que sueñan por esposo. Haced que sobre todo, los hijos y las hijas elijan con mano inteligente sus respectivos consortes pensando en la madre y el padre y deseando en el consorte lo que hay en el padre y en la madre: una virtud sincera.

Si tuviese que hablar hasta agotar el tema, no sería suficiente ni el día, ni la noche. Por amor de vosotros voy a terminar. Lo demás que os lo diga el Espíritu eterno. Yo arrojo la semilla y luego paso. La semilla en los buenos echará raíces y dará espigas. Idos. La paz sea con vosotros.”

Se le acerca a Jesús una pobre madre que le dice:


“Oh, Si él te pudiese oír. Pero no quiere. ¡Oh! Nunca se curará.”

“¿Tienes tú fe por él? ¿Tienes tú voluntad por él?”


“¿Y me lo preguntas? Vine de la alta Perea para suplicarte por él…”

“Entonces vete. Cuando llegues a tu casa, tu hijo te saldrá al encuentro arrepentido.”

“¿Cómo?”


“¿Cómo? ¿Crees que Dios no pueda hacer lo que Yo le pido? Tú hijo está allá, Yo estoy aquí, pero Dios está en donde quiera. Digo a Dios: “Padre, ten piedad de esta madre”, y Dios hará oír su fuerte llamada en el corazón de tu hijo. Vete, mujer. Un día pasaré por las vecindades de tu pueblo y tú, orgullosa de tu hijo, me saldrás al encuentro con él. Y cuando él de rodillas llorando te pida perdón y te cuente su misteriosa lucha de la que ha salido con un alma nueva, y te pregunte cómo sucedió, dile: “Jesús ha sido la causa de que tú renacieses al bien”. Háblale de Mí. Si has venido, señal es de que lo sabes hacer. Haz que él sepa, que piense en Mí para tener consigo la fuerza que salva. Adiós. La paz sea con la madre que tuvo fe, con el hijo que retorna, con el padre que está ya tranquilo, con la familia que ha vuelto a unirse. Vete.”

La mujer se va en dirección del poblado y todo tiene fin.

90. Jesús en “Aguas Claras”:

“No fornicarás”

(4 de marzo de 1945)

      Jesús espera con paciencia que todos se acomoden, y solo siente que los cuatro discípulos estén bañados como sopas.

“¡Nada, nada! Somos leña dura. No te preocupes. Recibimos otro bautismo y el que nos bautiza es Dios mismo” responde Pedro a las observaciones de Jesús.

Finalmente todos están en su lugar y Pedro cree que es tiempo de ponerse sus vestidos secos y también los otros tres. Pero cuando ha vuelto a empezar el Maestro, ve que se asoma en el rincón del cobertizo el gris manto de la velada, y sin preocuparse que tenga que atravesar de lado a lado la era, bajo el martilleo de la lluvia que es más tupida y que al meterse en los hoyos el agua le llega hasta las rodillas, va a donde está. La toma del brazo sin quitarle el manto y la jala con fuerza, hasta la pared del galerón, donde no llueve. Y luego se queda cerca de ella, como un centinela, sin moverse y sin pestañear.

Jesús ha visto. Para ocultar la sonrisa que ha brillado en su rostro baja la cabeza. Continúa luego, hablando.

   “No digáis, quienes habéis sido constantes en venir a Mí, que no hablo con orden, y que paso por alto alguno de los Diez Mandamientos. Oís. Yo veo. Escucháis, yo aplico a los dolores y a las llagas lo que veo en vosotros. Soy el médico. Un médico va primero a los enfermos, a los que están más próximos a morir. Luego va a los menos graves. También Yo. Hoy os digo: “No cometáis impurezas.”

       No volváis la mirada tratando de descubrir en el rostro de alguien la palabra “lujuria”. Teneos mutua caridad. ¿Os gustaría que otro la leyese en vuestra cara? ¡No! Entonces no tratéis de leerla en los ojos conturbados del vecino, en su frente que se pone colorada y que se inclina al suelo. Y luego… ¡Oh! Decid, vosotros hombres en particular. ¿Quién de vosotros no ha hincado el diente en ese pan de ceniza y de estiércol que es la satisfacción sexual?... ¿Es tan sólo lujuria la que os arrastra por una hora en los brazos de una prostituta? ¿No acaso es también lujuria el acto sexual manchado con la esposa, manchado porque es vicio legalizado, en donde se busca la recíproca satisfacción del sentido, y se evade a las consecuencias del mismo?     Matrimonio quiere decir procreación, y el acto sexual significa y debe ser fecundación.

      Sin esto es inmoralidad. Del tálamo no se debe hacer un lupanar. Y se convierte en esto si se le ensucia y no se consagra con el de la maternidad. La tierra no rechaza la semilla. La recoge y la hace planta. La semilla no huye del lugar porque se le sembró, sino que al punto echa raíces y se esfuerza por crecer y echar espigas, esto es, la criatura vegetal que nació entre el connubio de la tierra y de la semilla. El hombre es la semilla, la mujer es la tierra, la espiga es el hijo. Rehusar a echar espigas y desperdiciar la fuerza en vicio, es culpa. Es un acto de prostitución cometido en el lecho nupcial, que no se diferencia en nada del otro, antes bien es más grave porque desobedece al mandamiento que dice: “Sed una sola carne y multiplicaos en los hijos.”

       Por esto ved, Oh mujeres que voluntariamente sois estériles, esposas según la Ley y honestas no antes los ojos de Dios, sino en el mundo, que no obstante esto, podéis ser como compradas y cometer actos impuros aun estando solo con el marido, porque no es la maternidad, sino el placer, el que frecuentemente buscáis. ¿Y no reflexionáis en que el placer es un veneno que contagia a quien lo aspira, arde con un fuego, que creyendo haberse saciado, sale fuera del hogar y devora, cada vez más insaciable y deja un sabor acre de ceniza bajo la lengua, y asco, y náusea… y desprecio de sí mismo y del compañero de placer, porque cuando la conciencia se levanta otra vez, pues entre una y otra fiebre surge, no puede menos que nacer este desprecio de sí mismo, porque se ha envilecido hasta el nivel de las bestias?”

       “No cometáis actos impuros” se dijo. Muchas de las acciones carnales del hombre son fornicación. No hablo ni siquiera de las uniones inconcebibles cual pesadilla que el Levítico condena con estas palabras: “Hombres: no te acostarás con otro hombre como si fuese mujer” y “No te juntarás con ninguna bestia para mancharte con ella. Igualmente la mujer no lo hará, porque es una infamia.”

Después de haber hablado brevemente del deber de los esposos en el matrimonio, que deja de ser santo cuando, por malicia, se hace infecundo, quiero hablaros de los verdaderos y propios actos inmorales entre hombre y mujer por vicio recíproco y por compensación con dinero y regalos.

       El cuerpo humano es un magnífico templo que contiene un altar. Sobre el altar debe de estar Dios. Pero Dios no está en donde hay corrupción. Por esto el cuerpo del impuro, tiene el altar consagrado pero no a Dios.

Igual a quien ebrio se revuelca en el fango en su mismo vómito, el hombre se envilece a sí mismo en la bestialidad de los actos impuros y se hace peor que el gusano y que la bestia más inmunda. Y decidme, si entre vosotros hay alguien que se ha envilecido hasta comerciar con su cuerpo como se comercia con el trigo o animales, ¿qué bien recibió?... Tomad en la mano vuestro propio corazón, observadlo, interrogadlo, escuchadlo, ved sus heridas, sus gemidos de dolor, y luego decidme y respondedme: ¿era tan dulce ese fruto que mereciese este dolor de un corazón que nació puro, y al que habéis obligado a vivir en un cuerpo impuro, a palpitar para dar vida y calor a la lujuria, a sumergirse en el vicio?

Decidme: ¿Sois tan depravados que no lloréis en secreto, al oír una voz de niño que grita “mamá” y al pensar en vuestra madre, ¡Oh mujeres de placer!, que habéis huido de casa, o que se os arrojó de ella porque el fruto prohibido no destruyese con su vaho a los otros hermanos? ¿Al pensar en vuestra madre que tal vez murió de dolor porque se dijo: “Dí a luz un oprobio”?

¿No sentís que se os cae la cara de vergüenza, al encontraros un anciano respetable en sus canas y al pensar que sobre las de vuestro padre habéis arrojado a manos llenas deshonra como fango, y con ella la irrisión del país natal?

¿No sentís que las entrañas se revuelven de dolor al ver la felicidad de una esposa o la inocencia de una virgen, y que debáis decir: “Yo a todo esto he renunciado y jamás lo podré tener”?

¿No sentís como os arde la cara de vergüenza, al encontraros la mirada ávida o desdeñosa de los hombres?

¿No sentís vuestra miseria cuando tenéis sed de que os bese un niño y no podéis decir: “Dámelo” porque matasteis en su raíz la vida; os sacudisteis de ella como de un peso molesto y un estorbo inútil, que la separasteis del árbol que la había concebido, y la arrojasteis para que fuese estiércol, y ahora esa pequeña vida os grita: “¡Asesinas!”?

¿No tenéis miedo, sobre todo del Juez que os creó y os espera para preguntaros: “Qué hiciste de ti misma? ¿Para esto, acaso, te dí la vida? ¿Para volverte nido que hierve con gusanos y putrefacción? ¿Cómo te atreves a estar en mi presencia? Te diste a todo lo que para ti fue dios: el placer. Vete a la maldición que no tiene fin.”

¿Quién llora? ¿Nadie? ¿Vosotros decís, nadie? Y sin embargo mi alma sale al encuentro de otra alma que llora. ¿Por qué sale al encuentro? ¿Para lanzarle el anatema por ser prostituta? ¡No! Porque me da compasión su alma. Su cuerpo sucio, en lujuriosa fatiga me repugna, ¡pero su alma!

        ¡Oh! ¡Padre! ¡Padre! ¡También por esta alma tomé carne y dejé el Cielo para ser un Redentor y de tantas almas hermanas suyas! ¿Por qué no debo de recoger esa oveja extraviada, y traerla al redil, limpiarla, juntarla con las demás, darle de comer, y amarla con un amor sin igual, diferente de los que hasta aquí para ella habían tenido el nombre del amor y que no eran sino odio, porque el mío está lleno de compasión, es completo, respetuoso, para que diga: “Muchos días he perdido lejos de Ti, Belleza eterna, quién me devuelve el tiempo que pasó? ¿Cómo puedo gustar con el poco tiempo que me queda, lo que debería de haber tenido, si hubiese sido siempre pura?”

Y con todo, no llores alma a quien toda la libídine del mundo pisoteó. Escucha: eres un trapo sucio, pero puedes tornar a ser una flor. Eres una paja suelta por el suelo, pero puedes convertirte en un jardincito. Eres animal inmundo pero puedes hacerte ángel. Un día lo fuiste. Danzabas en los prados floridos, rosa entre las rosas, fresca cual ellas, respirando virginidad. Cantabas serena tus canciones de niña, y luego corrías hacia donde está tu madre, tu padre y les decías: “Sois mis amores”; y el custodio invisible que cada hombre tiene a su lado, sonreía con tu alma blanca.

Y luego, ¿por qué?... ¿Por qué te has arrancado tus alas de pequeña inocente? ¿Por qué has pisoteado un corazón de padre y un corazón de madre para ir tras de corazones inciertos? ¿Por qué has doblado tu voz pura a mentirosas frase de pasión? ¿Por qué has quebrantado el tallo de la rosa y te violaste a ti misma? Arrepiéntete, hija de Dios. El arrepentimiento renueva. El arrepentimiento purifica. El arrepentimiento sublima. No te puede perdonar el hombre. Ni siquiera tu padre. Pero Dios puede. Porque la bondad de Dios no tiene parangón con la bondad humana y su misericordia es infinitamente más grande que la miseria humana. Hónrate a ti misma haciendo que tu alma, con una vida honesta, se haga digna de honra. Justifícate ante Dios no volviendo a pecar más contra su alma. Toma un nombre nuevo ante Dios. Es el que vale. Eres el vicio. Conviértete en honestidad, en sacrificio, en mártir por tu arrepentimiento. Supiste bien martirizar tu corazón para que la carne gozara. Aprende ahora a martirizar la carne para dar a tu corazón, paz eterna.

Puedes irte, podéis iros todos. Cada uno con su peso y su pensamiento y meditad. Dios espera a todos y no rechaza a nadie de los que se arrepienten. Os de el Señor su luz para conocer vuestra alma. Idos.”

91. La “Velada” en “Aguas Claras”:

 (5 de marzo de 1945)


     Y Jesús continúa callado como si estuviese sordo. Todos lo miran, seguros de que Él lo sabe. Sigue trabajando con un cuchillo en un pedazo de palo suave, que poco a poco va tomando la forma de un trinche para sacar las verduras del agua cuando está hirviendo. Cuando ha terminado, se lo ofrece a Tomás que está dedicado con todo empeño en la cocina.

“Eres muy bueno, Maestro… pero… nos dices ¿Quién es?”

“Un alma. Para Mí todos vosotros sois “almas”. Ninguna otra cosa. Hombres, mujeres, ancianos, niños, almas, almas, almas. Almas blancas los niños, almas azules los muchachos, almas color de rosa los jóvenes, almas de oro los justos, almas negrísimas los pecadores. Pero sólo almas; sólo almas. Y sonrío a las almas blancas porque me parece sonreír a los ángeles; y descanso entre las flores color de rosa y azules de los adolescentes buenos; y me alegro con las almas preciosas de los justos; y me canso, sufriendo, para hacer preciosas y brillantes las almas de los pecadores. ¿Las caras?... ¿Los cuerpos?... ¡Nada! Yo os conozco y reconozco por vuestras almas.”

“Y ¿qué alma tiene ella?” pregunta Tomás.

“Un alma menos curiosa que la de mis amigos, porque no indaga, no pregunta, va y viene sin decir palabra, sin echar una mirada.”

92. Jesús en “Aguas Claras”:

“Santifica las fiestas”

 (6 de marzo de 1945)    

     El día no es tan malo como ayer. Sigue lloviendo pero poco y la gente viene al Maestro.

Jesús escucha a dos o tres personas que tienen cosas importantes que decirle y luego tranquilas se van a sus puestos. Bendice a un niño que tiene las piernitas quebradas y que ningún médico puede curar, pues dicen: “Es inútil. Están rotas en la parte de arriba, cerca de la espina” Lo dice la madre llena de lágrimas y explica: “Andaba corriendo con su hermanita en el camino del poblado. Venía por él, a galope en su carro un herodiano y lo revolcó bajo de él. Creí que había muerto pero es peor. Lo ves. Lo tengo sobre estas muletillas porque… no se puede hacer otra cosa. Sufre, sufre porque el hueso le sale. Y luego cuando el hueso ya no salga, sufrirá mucho más porque no podrá estar acostado sino sobre su espalda.”

“¿Te duele mucho?” pregunta compasivo Jesús al niñito que llora.

“Sí.”

“¿En dónde?”

“Aquí y… aquí” y se toca con la manita no muy segura los dos huesos ilíacos. “Y también aquí, aquí” y se toca los riñones y la espalda. “Es dura la muleta y quisiera moverme…” y llora desesperado.

“¿Quieres venir a mis brazos? ¿Vienes? Te subo arriba y verás a todos mientras hablo.”

“Sí.” (es un sí lleno de deseo). El pobrecito extiende sus bracitos suplicantes.

“Ven entonces.”

“Pero no puede, Maestro, ¡es imposible! Le duele mucho. No puedo ni siquiera moverlo para lavarlo.”

“No le haré mal.”

“El médico…”

“El médico es el médico. Yo Soy Yo. ¿Por qué viniste?”

(“Yo Soy Yo”, quiere decir Yo Soy Dios, Uno y Trino)

“Porque eres el Mesías”, responde la mujer, que cambia de colores en medio de una esperanza y en medio de una desilusión.

“¿Y entonces?... Ven pequeñín.” Jesús pasa un brazo bajo sus inertes piernas, otro bajo su espaldita, toma al niño y le pregunta: ¿Te duele? ¿No?... entonces dí adiós a tu mamá y vamos.”

Y se va con su carga, entre la multitud que se separa. Se va hasta el fondo, sube a una especie de tribuna que le hicieron para que todos lo puedan ver, también los que están en el patio, pide un banquito y se sienta, se acomoda al niño en las rodillas y le pregunta: “¿Te gusta? Pórtate bien y pon tú también atención” y empieza a hablar, moviendo una sola mano, la derecha, porque con la izquierda tiene al niño que mira a la gente contento de ver algo y sonríe al ver a su mamá que allá en el fondo nutre una esperanza, juguetea con el cordón del vestido de Jesús y hasta con la suave y rubia barba del Maestro y con un mechón de sus largos cabellos.

     “Se dijo: “Ocúpate en un trabajo honesto y el séptimo día dedícalo al Señor y a tu espíritu.” Esto se dijo junto con la orden del descanso en día de sábado.

El hombre no es más que Dios. Y sin embargo Dios llevó a cabo en seis días su Creación y descansó el séptimo. ¿Cómo puede suceder que el hombre se permita no imitar al Padre y no obedecer sus órdenes? ¿Es una orden necia? No. En realidad en una orden útil tanto para bien del cuerpo como para lo moral y espiritual.

El cuerpo fatigado tiene necesidad de descanso como lo tiene cualquier ser creado. El buey trabaja en el campo y descansa. Lo dejamos descansar para no perderlo; el borriquillo que nos carga, la oveja que nos da corderitos y leche, también descansan. Igualmente el campo laborable descansa y lo dejamos descansar, para que en los meses que no se le siembra, se nutra y alimente de las sales que o le llueven del cielo o que brotan del suelo. Descansan, bien, aun sin pedir nuestro parecer, los animales y plantas que obedecen a leyes eternas de una sapiente reproducción. ¿Por qué el hombre no quiere imitar ni a su Creador que descansó el séptimo día, ni a uno inferior que, vegetal o animal cualquiera que sea, sin tener otra orden que el instinto, según él, se regula y obedece?

      Existe un orden moral fuera del físico. Durante seis días el hombre fue de todo y de todos. A la manera del hilandero que en su telar tiene hilo que sube y baja todos los días, pero el séptimo se dice: “Ahora me ocupo de mí mismo, de mis seres más queridos. Soy padre, y hoy pertenezco a los hijos, soy esposo y hoy me dedico a mi esposa, soy el hermano y hoy me alegro con ellos, soy el hijo y cuido de la senectud de mis padres”.

    Existe un orden espiritual. El trabajo es santo. Más santo es el amor. Dios es Santísimo. Entonces hay que acordarse por lo menos de dar un día de los siete a nuestro bueno y santo Padre, que nos ha dado la vida y nos la conserva. ¿Por qué tratarlo menos que a nuestros padres, que a nuestros hijos, hermanos, esposa,  menos que a nuestro propio cuerpo?... ¡Oh! ¡Qué dulce es, después de un día de trabajo, descansar por la noche, en una casa en donde hay sólo cariño! ¡Qué dulce volverla a ver después de un largo viaje! Y ¿por qué no recuperarse después de seis días de trabajo en casa del Padre? ¿Por qué no ser como el hijo que regresa de un viaje de seis días y decir: “He venido a pasar contigo mi día de descanso”?

     Escuchad, os dije: “Ocúpate de un trabajo honesto.”

Sabéis que nuestra Ley ordena el amor al prójimo. La honradez del trabajo entra en el amor al prójimo. El honrado en el trabajo no roba en el comercio, no defrauda al obrero de su salario, no se aprovecha de él culpablemente, tiene ante la mente que el siervo y el trabajador son un ser que tiene carne y alma como él, y no los trata como a pedazos de piedra sin vida a los que se puede hacer pedazos y golpear con los pies y con el hierro. Quien obra de este modo no ama a su prójimo y peca a los ojos de Dios. Maldita es su ganancia, aun cuando de ella tome un óbolo para el Templo. El día de la venganza pertenezca a Él.

     ¡Oh! ¡Qué oferta mentirosa! Cómo puede atreverse a ponerla a los pies del altar cuando brotan lágrimas y sangre del súbdito de quien se aprovecha y tiene el nombre de “robo”, esto es, de traición hacia su prójimo, porque el ladrón no es otra cosa más que el traidor de su prójimo. Creedme, la fiesta no es santificada si no se le emplea para examinarse a sí mismo y no se dedica a mejorarse uno mismo, a reparar los pecados cometidos durante los seis días.

     ¡He aquí lo que significa la fiesta! En esto consiste y no en algo exterior que no cambia en lo mínimo vuestro modo de pensar. Dios quiere obras vivas y no máscaras de ellas.

    Es una máscara de ella el obedecer mentirosamente a su Ley. Es una máscara la santificación mentirosa del sábado, esto es, el descanso que se hace solo por mostrar a los ojos de los hombres que se obedece a la Ley, pero que se emplean luego aquellas horas de descanso en el vicio de la lujuria, embriaguez, en pensar calmadamente cómo aprovecharse del prójimo y cómo dañarlo en la semana que está por entrar. Es máscara la santificación del sábado, o sea, el reposo material que no se adapta al trabajo íntimo, espiritual, santificador de un examen concienzudo de sí mismo, de un humilde reconocimiento de la propia miseria, de un serio propósito de portarse mejor en la semana siguiente.

      Diréis: “¿Y si luego vuelve uno a caer en pecado?” ¿Qué diríais entonces de un niño, que porque cayó una vez, no quisiese más dar paso para no volver a caer? Que es un necio. Que no se debe avergonzar de no poder guardar equilibrio en el caminar, porque todos así fuimos de pequeñuelos, y que nuestro padre no por eso dejó de amarnos. ¿Quién no recuerda cómo nuestras caídas hicieron llover sobre nosotros una lluvia de besos de parte de nuestra mamá y de caricias del papá?

       Lo mismo hace el dulcísimo Padre que está en los Cielos. Se inclina sobre su pequeñuelo que llora en el suelo y le dice: “No llores. Te voy a levantar. Procurarás estar más atento otra vez. Ven ahora a mis brazos, en los que todo tu mal pasará y de los que saldrás robusto, curado y feliz.” Esto dice nuestro Padre que está en los Cielos. Esto os digo Yo. Si llegáis a tener fe en el Padre que está en los Cielos, todo lo podréis. Una fe, estad atentos, como la de un niño. El niño cree que todo es posible. No pregunta si puede ocurrir o cómo puede ocurrir. No mide su profundidad. Cree en quien le inspira confianza,  y hace lo que él le dice. Ante el Altísimo sed como pequeñuelos. ¡Cómo ama Él a estos pequeños angelitos que son la hermosura de la tierra! De igual modo ama a las almas que se hacen sencillas, buenas, puras como es el niño.

     ¿Queréis ver la fe de un niño para aprender a tenerla? Todos habéis compadecido al pequeñuelo que tengo conmigo, y que contrario a todo lo que los médicos y su madre decían, no ha llorado, aun cuando está sentado en mis rodillas. ¿Veis? Hace mucho que no hacía otra cosa que llorar de día y de noche sin encontrar alivio. No ha llorado, y plácidamente se ha dormido contra mi pecho. Le pregunté: “¡Quieres venir a mis brazos? Y respondió: “Sí”, sin reflexionar en su miserable estado, en el probable dolor que habría podido experimentar, en las consecuencias de moverse. En mi rostro descubrió amor y dijo: “Sí”, y vino. Y no ha sufrido nada. Ha estado contento de estar aquí en alto, conmigo para ver. El que estuvo enclavado en esa tabla se ha sentido contento de estar sobre mi blanda carne. Se ha reído, ha jugueteado y se ha dormido con un mechón de mis cabellos entre sus manitas. Ahora lo despertaré con un beso… “ y Jesús besa los castaños cabellitos. El niño se despierta con una sonrisa.

“¿Cómo te llamas?”

“Juan.”

“Escucha, Juan. ¿Quieres caminar? Ir a tu mamá y decirle: “El Mesías te bendice por tu fe.””

“Sí, sí.” Y el pequeño bate sus manitas, luego pregunta: “¿Me haces caminar? ¿Por los campos? ¿O tendré otra vez la fea dura tabla? ¿Otra vez tendré los médicos que me hacen sufrir?”

“No más.”

“¡Ah! ¡Cómo te amo!” y echa sus bracitos en torno del cuello de Jesús y lo besa, y para besarlo mejor brinca de rodillas sobre las piernas de Jesús, y una lluvia de besos inocentes deja caer sobre su frente, ojos y mejillas.

El niño en medio de su alegría ni siquiera se acuerda de haberse movido, él, que hasta ahora no podía. El grito de su madre y de la multitud lo espanta y lo deja boquiabierto. Sus ojitos inocentes en medio de su carita enflaquecida miran interrogativamente. Continuando de rodillas, con su bracito derecho alrededor del cuello de Jesús le pregunta con confianza _señalando a la gente que se mueve, a su madre que al fondo lo llama por su nombre y que también dice el nombre de Jesús: “¡Juan! ¡Jesús! ¡Juan! ¡Jesús!: 

“¿Por qué grita la gente y mi mamá también? ¿Qué les pasa? ¿Eres Tú, Jesús?”

“Yo soy. La gente grita porque está contenta que puedas caminar. Adiós, Juanito (Jesús lo besa y bendice). Vete con tu mamá y que seas bueno.”

El niño baja sin temor de las rodillas de Jesús, de estas a la tierra y corre a su mamá, le brinca al cuello y le dice: “Jesús te bendice. ¿Por qué lloras ahora?”

Cuando la gente está un poco calmada, Jesús en voz alta dice: “Haced como Juanito, vosotros caéis en pecado y os herís. Tened fe en el amor de Dios. La paz sea con vosotros.”

Y mientras el griterío de la multitud que aplaude, se mezcla con el feliz llanto de la madre, Jesús rodeado por los suyos, sale del galerón, y todo termina.

93. Jesús en “Aguas Claras”:

“No matarás”. Muerte de Doras

 (10 de marzo de 1945)   

       “No matarás” se dijo. ¿A cuál de las dos partes de los mandamientos pertenece? “Al segundo” decís vosotros. ¿Seguros?

Os pregunto nuevamente: ¿este pecado ofende a Dios o al herido? Decís vosotros: “Al herido”. ¿Estáis seguros de ello?

Y otra vez pregunto: ¿no es más que un pecado de homicidio? Al matar ¿no cometéis más que este único pecado? Decís: “Este solo” ¿Nadie tiene duda alguna? Responded en alta voz. Que hable uno por todos. Espero.”

Y Jesús se inclina a acariciar a una niña que se ha acercado a Él y lo mira extática que hasta olvida de seguir comiendo la manzana que la mamá le había dado para tenerla tranquila.

    Se levanta un viejo imponente y dice: “Escucha, Maestro. Soy un viejo sinagogo y me dijeron que hablase por todos. Hablo. Me parece, y nos parece, haber respondido según justicia y según nos han enseñado. Baso mi decir en el capítulo de la Ley sobre el homicidio y personas heridas. Pero Tú sabes para qué hemos venido: para que se nos enseñe, pues reconocemos en Ti sabiduría y verdad. Si pues me equivocase, ilumina mis tinieblas, para que el viejo siervo vaya a su Rey vestido de luz. Y así como lo haces conmigo, hazlo con estos que son mi grey que han venido con su pastor a beber en la fuente de la Vida! Y se inclina, antes de sentarse, con el más profundo respeto. 

“¿Quién eres, padre?”

“Cleofás de Emmáus, tu siervo.”

“No mío: del que me ha enviado, porque al Padre se debe cualquier precedencia y todo amor en el Cielo, en la tierra  y en los corazones. Y el primero que le tributa este honor es el Verbo que toma y ofrece, sobre la mesa sin defecto, los corazones de los buenos como hace el sacerdote con los panes de la proposición. Pero escucha, Cleofás, para que vayas iluminado como es tu santo deseo a Dios.

   Al medir una culpa conviene pensar en las circunstancias que le preceden, preparan, justifican y explican la misma. “¿A quién he herido? ¿Qué cosa he dañado? ¿Dónde he herido? ¿Con qué medios lo he hecho? ¿Por qué lo hice? ¿Cómo lo hice? ¿Cuándo herí?”: esto debe preguntarse el que mató antes de presentarse a Dios para pedirle perdón.

“¿A quién he herido?”

      A un hombre. Digo: un hombre. No pienso ni me pongo a pensar si es rico o pobre, libre o esclavo. Para mí no existen esclavos o poderosos. Existen sólo los hombres a quienes creó el Unico, y por lo tanto son iguales. De hecho ante la majestad de Dios es polvo también el más poderoso monarca de la tierra. Y a sus ojos y a los míos no existe sino una esclavitud: la del pecado y por consiguiente estar bajo Satanás. La Ley antigua distingue los libres de los esclavos y distingue entre el matar de un golpe y el matar, dejando que sobreviva uno o dos días, e igualmente si la mujer en cinta se le lleva a ser muerta o si tan sólo su fruto es muerto. Esto se dijo cuando la Luz de la Perfección estaba todavía lejana. Ahora está entre vosotros y os dice: “Cualquiera que hiere a muerte a un semejante suyo, peca” y no sólo contra el hombre sino contra Dios.

    ¿Qué cosa es el hombre? Es la creatura soberana que Dios creó a su imagen y semejanza para que fuese rey de lo creado, al que le dio la semejanza según el espíritu y la imagen, al tomar esta perfecta imagen de su pensamiento perfecto. 

    Contemplad el aire, contemplad la tierra, las aguas. ¿Encontraréis algún animal o planta, que por bellas que sean, igualen al hombre? El animal corre, come, bebe, duerme, engendra, trabaja, canta, vuela, trepa. Pero no habla. El hombre también corre, brinca y en el brinco es tan ágil que emula al pájaro; nada y en el hacerlo es tan veloz como el pez; sabe arrastrarse y parecer reptil; puede trepar y parecer un mono; canta y parece un pájaro. Engendra y se reproduce. Pero además de esto puede hablar.

No digáis: “Cada animal tiene su lenguaje”. Si, el uno muge, el otro bala, este rebuzna, aquel trina, el de más allá gorjea, pero desde el primer buey hasta el último, no habrá más que una sola clase se mugido y así la oveja balará hasta el fin del mundo y el borriquillo rebuznará, como rebuznó el primero; el pájaro siempre repetirá su corto trinar, mientras que la alondra, el ruiseñor, dedicarán su mismo himno, algunos en el día y otros en la noche estrellada y así lo harán hasta el último día de la tierra, así saludarán al Sol como si fuese la primera vez que iluminase, y como si fuese la primera noche. El hombre al contrario como no tiene una sola palabra y una sola lengua, sino un conjunto de nervios que se reúnen en el cerebro, sede de la inteligencia, puede captar las sensaciones nuevas y pensar sobre ellas y darles nombre.

     Adán llamó perro, al amigo suyo y león, al que le pareció más semejante por su hirsuta melena que le cae sobre la cara que apenas tiene barba. Llamó oveja al animal que mansamente lo saludaba, y llamó pájaro al manojo de plumas que volaban como mariposa, pero que emitía un canto que no emite la mariposa. Y luego, en los siglos, los hijos de Adán crearon siempre nuevos nombres, según iban “conociendo” las obras de Dios en las creaturas o que, por la chispa divina que existe en el hombre, no sólo engendraron hijos, sino crearon también cosas útiles o nocivas a sus mismos hijos. Según que estuviesen con Dios o contra Dios. Están con Dios los que crean y obran cosas buenas. Están contra Dios los que crean cosas malvadas para dañar al prójimo. Dios venga a sus hijos que son torturados por el perverso ingenio humano.

      La razón es que el hombre es la creatura predilecta de Dios. Aunque si ahora es culpable, siempre es para Él, lo más querido. Testigo de ellos es que envió a su mismo Verbo, no a un ángel, ni arcángel, querubín o serafín, sino a su Verbo, revistiéndolo de carne humana, para que salvase al hombre. No juzgó indigno este vestido para que pudiese sufrir y expiar, el que por ser como Él, en su solo Purísimo Espíritu, no habría podido sufrir y expiar la culpa del hombre.

   El Padre me dijo: “Serás hombre: El Hombre. Yo había hecho uno, perfecto como todo lo que hago. Le había destinado a un dulce vivir con un dulcísimo despedirse de este mundo y un feliz despertar con una felicísima y eterna permanencia en mi Paraíso celestial. Pero, Tú sabes, en este Paraíso no puede entrar nada que esté manchado, porque en él Yo-Nosotros, Uno y Dios Trino tenemos el trono. Y delante de él no puede haber sino santidad. Yo Soy el que Soy. Tan sólo los que no tienen mancha pueden conocer mi naturaleza divina, nuestra misericordiosa esencia. Ahora el hombre, en Adán y por Adán está manchado. Ve. Límpialo. Lo quiero. De hoy en adelante serás: El Hombre. El Primogénito. Porque serás el primero en entrar aquí con carne mortal que no tiene pecado, con alma sin culpa original. Quienes te precedieron sobre la tierra y quienes te seguirán, tendrán Vida, por tu muerte redentora.” No podría morir si no hubiera nacido. Nací y moriré.

     El hombre es la criatura predilecta de Dios, Decidme ahora: si un padre tiene muchos hijos, pero uno es su predilecto, la pupila de su ojo, y a este le matan, ¿qué padre hay que no sufra más, que si hubiese sido matado otro?... No debería acontecer porque el padre debería ser justo con todos sus hijos. Pero sucede porque el padre es imperfecto. Dios lo puede hacer con justicia porque el hombre es la única criatura, entre lo creado, que tenga en común con el Padre Creador el alma espiritual, signo innegable de la paternidad divina.

  Si se mata un hijo a un padre, ¿se hace injuria solamente al hijo? No. También al padre. En la carne al hijo, en el corazón al padre. A ambos pues se ha herido. ¿Al matar a un hombre, se hace injuria solo a él? No. También a Dios. En la carne al hombre, en su derecho a Dios. Porque de la vida y la muerte es el único dador. Matar es hacer violencia a Dios y al hombre. Matar es penetrar en el dominio de Dios. Matar es faltar al precepto del amor. No ama a Dios quien mata, porque destruye un trabajo de Dios: a un hombre. No ama al prójimo quien mata, porque quita al prójimo lo que Satanás, el asesino exactamente quiere: la vida. He respondido pues, a las dos primeras preguntas.

“¿Dónde he herido?”

Se puede herir en el camino, en la casa de quien se ataca, o bien atrayendo a la víctima a la propia. Se puede herir uno u otro órgano produciendo un sufrimiento mucho más duro, y cometiendo dos homicidios en uno, si se hiere a la mujer que tiene en el vientre su fruto.

       Se puede herir en el camino sin tener intención. El animal doméstico que acaricia nuestra mano, puede matar al que pasa. En este caso, aunque hay responsabilidad, no hay premeditación, mientras si uno va, armado con puñal oculto bajo hipócritas vestidos de lino, a la casa de un enemigo –y aunque con frecuencia sucede que el ofendido es considerado como el enemigo- o bien se invita a la víctima a su casa con señales de honra y luego se le degüella y se le arroja a la cisterna, entonces hay premeditación, y la culpa está empapada de malicia, crueldad y violencia.

      Si se mata al fruto con su madre, entonces se tendrá que dar cuentas a Dios por dos seres. Porque el vientre que engendra a un nuevo ser, según el Mandamiento de Dios, es sagrado, y sagrada es la pequeña vida que en él va madurando, a la que Dios ha dado un alma.

“¿Con qué medios he herido?”

En vano dice uno: “No quería herir” cuando ha ido armando hasta los dientes. En la ira también las manos se convierten en armas, y arma es la piedra que se recoge por el suelo, o la rama que se desgaja del árbol. Quien fríamente mira al puñal o la hoz, y si le parecen que no están muy filosos y los hace, y luego se los ciñe al cuerpo de modo que no sean vistos, pero que fácilmente puedan blandirse, y así preparado va a ver a su rival, ciertamente no puede decir: “No tenía voluntad de herir”. Quien prepara un veneno recogiendo hierbas y frutos tóxicos para hacer polvos o pócima, y luego lo ofrece a la víctima como si no fuesen dañosos o como una bebida buena, no puede decir: “No quería yo matarlo.”

    Y ahora escuchad vosotras, mujeres, que calladas y sin castigo alguno asesináis tantas vidas. Matar, es también sacar el fruto que crece en el seno porque es de semen culpable o porque es un germen que no se quiso: fardo a vuestras espaldas y a vuestra riqueza. Hay un solo modo para no tener ese peso: permanecer castas. No unáis el homicidio a la lujuria, violencia a la desobediencia, y no creáis que Dios no vea, porque el hombre no lo ve. Dios todo lo ve, todo lo recuerda. Recordadlo también vosotras. 

“¿Por qué he herido?”

    “¡Oh, cuántos porqués hay! Desde el imprevisto desequilibrio que crea en vosotros una emoción violenta, como es la de encontrar el tálamo profanando, o al ladrón en casa, o un intento criminal de hacer violencia a la propia hija, al frío y meditando cálculo de librarse de un testigo peligroso, de uno que se atraviesa por el camino, de uno cuyo puesto o bolsa se quiere: estos son tantos porqués y hay más. Y si Dios todavía puede perdonar a quien en la fiebre del dolor se convierte en asesino, no perdona a quien lo hace por avidez de poder o de estima entre los hombres.

   Obrad siempre bien y no tendréis miedo de que alguien os mire u os hable. Contentaos con lo vuestro y no aspiréis a algo que para obtenerlo asesinéis al prójimo.

“¿Cómo herí?”

¿Infiriendo otros golpes después del primero que fue impulsivo? Algunas veces el hombre no se puede frenar. Porque Satanás lo arroja en el mal como el hondero arroja la piedra. Pero ¿qué diríais de una piedra que después de haber dado en el blanco, regresase por sí misma a la honda para que de nuevo se le lanzase y diese en el blanco? Diríais: “Está poseída de una fuerza mágica e infernal”. Así es el hombre que después del primer golpe, diese el segundo, el tercero, el décimo sin que su ferocidad amainara. Porque la ira se apaga y se cae en la cuenta inmediatamente después del primer ímpetu, si es un ímpetu que procede de un motivo justificado. Mientras la ferocidad aumenta, cuanto más la víctima es herida, por el verdadero asesino, fuerza de Satanás que no tiene, no puede tener piedad del hermano porque, en él satanás, es odio.

“¿Cuándo herí?”

   ¿En el primer ímpetu? ¿Después que desapareció? ¿Fingiendo perdón, mientras el rencor era siempre alentado? ¿He esperado tal vez años para herir y así causar doble dolor, al matar al padre a través de los hijos?

Veis que matando se ofende al primero y al segundo grupo de los mandamientos. ¿Por qué os arrogáis el derecho de Dios, y por qué pisoteáis al prójimo? Por lo tanto es un pecado contra Dios y contra el prójimo. Cometéis no sólo un pecado de homicidio, sino de ira, de violencia, soberbia, desobediencia, sacrilegio y tal vez, si matáis para robar un puesto o dinero, de avaricia. Hoy apenas os lo insinúo, algún día lo explicaré mejor, se comete pecado de homicidio no sólo con las armas y el veneno, sino con la calumnia también. Meditad en ello.

     Y todavía añado: el patrón que hiriendo a un siervo, lo hace con astucia de modo que muera entre sus manos, es doblemente culpable. El siervo no es dinero del patrón es una alma de su Dios. Sea para siempre maldito ese patrón que trata a su siervo peor que al buey.”

Jesús parece como si lanzara rayos y truenos. Todos lo miran espantados, porque antes hablaba con calma.

    “¡Maldito sea! La Nueva Ley no conoce esta dureza, que era todavía justicia cuando en el pueblo de Israel no había hipócritas que se fingen santos y afilan su ingenio para sólo disfrutar y eludir la Ley de Dios. Pero ahora que Israel no escapa de estos seres viperinos, que hacen de su capricho cosa lícita sólo porque son ellos, los miserables poderosos a quien Dios mira con odio y náusea, Yo digo: Esto no existe más.

    Caen en sus surcos y en sus muelas de molino los esclavos. Caen con los huesos quebrados y los nervios desnudos por los azotes. Los acusan de delitos que no existieron para poder golpearlos, para justificar su propio sadismo satánico. Hasta se echa mano del milagro de Dios como acusación para tener el derecho de golpearlos. Ni por el poder de Dios, ni la santidad del esclavo convierten su torva alma. No se le puede convertir. El bien no cabe donde está todo lleno de mal. Dios ve y dice: “¡Basta!”.

    Son muchos los Caínes que matan a los Abeles. Y ¿qué pensáis, inmundos sepulcros blanqueados al exterior con palabras de la Ley, y en cuyo interior se pasea Satanás y pulula el satanismo más astuto? ¿Qué creéis? ¿Qué Abel sólo hay sido el hijo de Adán y que Dios mire benigno solo a los que no son esclavos de los hombres, mientras rechace de Sí la única oferta que puede hacer éste en su honradez envuelta en llanto? ¡No! En verdad os digo que cada justo es un Abel, aun cuando esté cargado de cadenas, aun cuando muera entre los terrones del campo, o sangrando por los azotes; y que son Caínes todos los injustos que dan a Dios por orgullo, no por verdadero culto, que dan lo que está manchado por su pecado y manchado con sangre.

    ¡Vosotros que profanáis el milagro, que profanáis al hombre, asesinos, sacrílegos! ¡Fuera! ¡Idos de mi presencia! ¡Basta! Yo os digo: Basta. Y lo puedo decir porque soy la Palabra divina que traduce el Pensamiento divino. ¡Idos!”

     Jesús de pie en la pobre tribuna causa miedo, impone temor. Parece lanzar rayos contra los pecadores presentes al señalar la salida de la puerta con su brazo derecho extendido, con sus ojos que parecen dos hogueras de azul. La niñita que estaba a sus pies se pone a llorar y corre con su madre. Los discípulos se miran espantados y tratan de descubrir contra quién es la invectiva. La gente también se vuelve con los ojos interrogativos.

    Finalmente el secreto se descubre. En el fondo, fuera de la puerta, semi escondido detrás de un grupo de campesinos altos, se muestra Doras. Está ahora más flaco, amarillo, arrugado, no parece más que narices y mentón. Trae consigo a un siervo que lo ayuda a moverse porque parece que haya sufrido un accidente. Y ¿quién lo había visto allí en medio del patio?... Se atreve a hablar en su ronca voz: “¿Te refieres a mí? ¿Por mí lo dices?”

“Por ti. Sal de mi casa.”

“Me voy. Pero dentro de poco haremos cuentas, no lo dudes.”

“¿Pronto? Al punto. El Dios del Sinaí, te lo dije, te está esperando.”

“También tú, hombre malo, que has hecho venir sobre mí la ruina con la plaga de animales que dañan los campos. Nos volveremos a ver. Y será mi alegría.”

“Sí. Y no querrás volverme a ver. Porque Yo te juzgaré.”

“¡Ah! ¡Ah! Maldi…” Gesticula, trata de gritar y cae.

“Ha muerto”, grita el siervo. “¡Ha muerto el patrón! ¡Qué seas bendito, Tú, Mesías nuestro vengador!”

“No Yo, Dios, el Señor Eterno. Ninguno se contamine. Tan solo el siervo piense en su patrón. Trata bien su cuerpo. Todos vosotros sus siervos sed buenos. No os regocijéis con odio por el que ha muerto, para que no merezcáis condenación. Dios y el justo Jonás sean siempre vuestros amigos. Y yo con ellos. ¡Adiós!”

“Pero… ¿ha muerto por tu querer?” pregunta Pedro.

“No. Sino que el Padre entró en Mi… es un misterio que no puedes entender”. Acuérdate que no es lícito herir a Dios. Él por Sí mismo se venga.”

“¿No podrías entonces decir a tu Padre que haga morir a todos los que te odian?”

“¡Cállate! Tú no sabes de qué espíritu eres. Yo soy Misericordia y no venganza.”

El viejo sinagogo se acerca: “Maestro, has resuelto todas mis preguntas y hay luz en mí. Que seas bendito. Ven a mi sinagoga. No rehúses a un pobre viejo tu palabra.”

“Iré. Vete en paz. Que el Señor sea contigo.”

Mientras la multitud se va poco a poco, todo termina.

94. Jesús en “Aguas Claras”:

Los tres discípulos del Bautista.

 (11 de marzo de 1945)   

 “Maestro” dice Santiago de Zebedeo “hay mucha gente”.

“Vamos. Venid también vosotros.”

La gente es muchísima.

“La paz sea con vosotros” dice Jesús. Está risueño como pocas veces. La gente murmura entre sí y lo señala. Hay mucha curiosidad. Jesús comienza a hablar.

“No tentarás al Señor Dios tuyo” se dijo.

     Se olvida frecuentemente este precepto. Se tienta a Dios cuando se le quiere imponer nuestra voluntad. Se tienta a Dios cuando se obra imprudentemente contra las reglas de la Ley, que es santa y perfecta y en su parte espiritual, la principal, se ocupa y preocupa también del cuerpo que Dios creó. Se tienta a Dios, cuando, habiendo recibido un beneficio de Él, se convierte en daño el bien recibido que no recordaría a Dios. De Dios nadie puede burlarse. Muchas veces sucede esto.

     Ayer visteis qué castigo espera a los que se burlan de Dios. El eterno Dios, que es todo piedad con quien se arrepiente, es por el contrario todo severidad con el impenitente que por ningún motivo se cambia a sí mismo. Vosotros venís a Mí para oír la palabra de Dios. Venís para recibir algún milagro. Venís para ser perdonados. Y el Padre os da la palabra, milagro y perdón. Y Yo no extraño el Cielo, porque os puedo proporcionar milagros y perdón y puedo haceros conocer a Dios.

    Un hombre ayer cayó fulminado, como Nabad y Abiú en el fuego de la divina ira. Absteneos de juzgarlo. Sólo cuanto sucedió, milagro nuevo, os haga meditar de cómo se debe obrar para tener a Dios por amigo. Él quería el agua de la penitencia pero sin espíritu sobrenatural. La quería por espíritu humano. Como una práctica mágica que lo sanase de la enfermedad y lo librase de la ruina del cuerpo y las cosechas. Esto era su objeto. No la pobre alma. Para él no tenía ella valor. Lo que valía para él era la vida y el dinero.

Yo digo: donde está tu tesoro allí está tu corazón y donde está el corazón estará el tesoro. Tenía en el corazón la sed de vivir y de tener mucho dinero. ¿Cómo tenerlo? De cualquier modo. Aun con el crimen. Y ¿entonces pedir el bautismo no era burlarse y tentar a Dios? Hubiera bastado el arrepentimiento sincero por su larga vida de pecado para darle una santa muerte y también cuanto era justo tener sobre la tierra. Pero era impenitente. No habiendo amado a ningún otro fuera de sí mismo, llegó a no amarse ni a sí mismo. Porque el odio mata también el amor animal y egoísta del hombre. El llanto del arrepentimiento sincero debía de ser su agua lustral. Y también así sea para todos vosotros que escucháis. Porque no hay nadie sin pecado. Y por eso todos tenéis necesidad de esta agua. Ella baja, exprimida del corazón y lava, purifica lo que está profanando, vuelve a levantar lo que está caído, da fuerzas a quien estaba sin ellas por la culpa.

     Este hombre se preocupaba solo de la miseria de la tierra. Pero una sola miseria debe poner pensativo al hombre. Y es la eterna miseria de perder a Dios. Aquel hombre no faltaba de hacer las ofertas rituales. Pero no sabía ofrecer a Dios un sacrificio espiritual, o sea, alejarse del pecado, hacer penitencia, pedir con sus acciones el perdón. Las ofertas hipócritas hechas con riquezas de algo mal adquirido son como si fuesen invitaciones a Dios para que se haga cómplice suyo. Pero ¿puede suceder esto? ¿no es burlarse de Dios el atreverse a esto? Dios arroja de sí al que dice: “He aquí mi sacrificio”, pero arde en deseos de continuar pecando. ¿Sirve de algo el ayuno corporal cuando el alma no se abstiene de pecar?

    La muerte del hombre sucedida así os haga meditar sobre las condiciones necesarias para que Dios os ame. Ahora en su rico palacio, los familiares y las plañideras hacen duelo sobre el cadáver que dentro de poco será llevado al sepulcro.

¡Oh! ¡Verdadero duelo y verdadero cadáver! No es más que un cadáver. No es otra cosa que un duelo sin esperanzas. Porque ya muerta el alma estará separada para siempre de quienes amó por parentesco y afinidad de ideas. Aun cuando un mismo lugar los una para la eternidad, el odio que allí reina los dividirá. Y entonces sí que la muerte es “verdadera” separación. Sería mejor que el hombre, en lugar de plañir por otro, plañese por su alma que la tiene muerta. Y con ese llanto de contrición y de corazón humilde devolver al alma la vida con el perdón de Dios.

     Idos. Sin odios y sin comentarios. Sin otra cosa que humildad. Como Yo que he hablado por justicia, pero sin odio. La vida y la muerte son maestras para vivir bien y morir bien y para conquistar la vida que no tiene muerte. La paz sea siempre con vosotros.”

No hay enfermos ni milagros. Pedro dice a los tres discípulos del Bautista: “Los siento por vosotros.”

“¡Oh! No es necesario. Creemos sin ver. Tuvimos el milagro de su nacimiento que nos hizo creer. Y ahora tenemos su palabra que confirma nuestra fe. No pedimos otra cosa más que servirle hasta el cielo como Jonás, nuestro hermano.”

Todo termina.

95. Jesús en “Aguas Claras”:

“No desearás la mujer de los demás”

(12 de marzo de 1945) 

    Jesús está atravesando por en medio de tanta gente como si fuese un poblado pequeño que lo llama por todas partes. Cuando Jesús ya casi está en su lugar, del caminillo que conduce al río llega un lamento: “Hijo de David piedad para este infeliz.”

    Jesús voltea hacia aquella dirección y la gente y los discípulos también. Pero un montón de plantas esconde al que ha hecho la súplica.

“¿Quién eres? Sal fuera.”

“No puedo. Estoy infectado. Debo ir al sacerdote para que sea yo borrado del mundo. He pecado y la lepra me ha salido al cuerpo. ¡Espero en Ti!”

“¡Un leproso! ¡Un leproso! ¡Anatema! ¡Lapidémoslo!” La multitud se amotina.

Jesús hace un gesto e impone silencio y hace que nadie se mueva. “Es uno que no está más infectado que el que ha pecado. A los ojos de Dios es mucho más inmundo el pecador impenitente que el leproso arrepentido. Quien es capaz de creer venga conmigo.”

Además de los discípulos, algunos curiosos siguen a Jesús. Los otros alargan sus cuellos, pero se quedan donde están.

    Jesús se adentra más allá de la casa y del caminillo en dirección del montón de plantas. Luego se detiene y ordena: “¡Muéstrate!”

Sale fuera un hombre que todavía es joven, de cara hermosa en la que despunta el bigote y barba rala, una mirada aún llena de vida, de ojos enrojecidos por el llanto.

   Le sale al encuentro un fuerte grito: “Hijo mío” de en medio del grupo de mujeres todas cubiertas que lloraban ya en el patio de la casa, y que cuando Jesús pasó se habían puesto a llorar mucho más fuerte, cuando la multitud las había amenazado. “Hijo mío” y la mujer cae en los brazos de otra, que no sé si será pariente o amiga.

Jesús solo avanza a donde está el infeliz. “Eres muy joven. ¿Cómo es que estás leproso?”

El joven baja los ojos, enrojece, balbucea, pero no más. Jesús repite la pregunta. El joven dice algo más claro, pero no logro captar sus palabras: “… mi padre… fui… y pecamos… no solo yo…”

“Allí está tu madre que está esperando con lágrimas. En el Cielo está Dios, el cual sabe. Aquí estoy Yo que también sé. Pero para tener compasión, tengo necesidad de que te humilles. Habla.”

“Habla, hijo. Ten piedad de las entrañas que te llevaron”, gime la madre que se ha arrastrado hasta Jesús, y de rodillas, inconcientemente ha cogido la orla del vestido de Jesús con una mano y extiende la otra hacia su hijo y al hacerlo enseña una pobre cara bañada en lágrimas.

    Jesús le pone la mano sobre la cabeza. “Habla” torna a decir.

“Soy el primogénito y ayudo a mi padre en los negocios. Me mandó a Jericó muchas veces para hablar con sus clientes y… la de uno… la esposa de uno era bella y joven… me… gustó. Fui más veces que las necesarias… Le agradé… nos deseamos y… pecamos en ausencia del marido… no sé como sucedería, porque ella estaba sana. Sí. No solo yo era sano y la amé… pero también ella era sana y me amó. No sé si... si junto conmigo amaba a otros y se contagió… se que muy pronto ella se marchitó y ahora está en los sepulcros para morir viva… Y… yo… y… yo… ¡mamá! Tú lo has visto. Es poca cosa, pero dicen que es lepra… y que moriré con ella. ¿Cuándo? ¡No más vida, no más casa, no más mamá!... ¡Oh, mamá! ¡Te veo y no te puedo besar! Hoy vienen a descoserme los vestidos y a arrojarme de mi casa… del poblado… soy peor que un muerto. Y no tendré el consuelo de que mi madre llore sobre mi cadáver…”

    El joven llora. La madre parece una planta arrancada por el vendaval, así tanto la sacuden los sollozos. La gente hace comentarios diversos.

Jesús está triste. Habla: “¿Y cuando pecabas no pensabas en tu madre? ¿Eras tan necio que no te acordabas que tenías una madre en la tierra y un Dios en el Cielo? ¿Y si no hubiese aparecido la lepra, habríais caído en la cuenta de que ofendíais a Dios y al prójimo? Oh, infelíz, ¿qué hiciste de tu alma? ¿Qué de tu juventud?”

“Fui tentando…”

“¿Eras un niño para no saber que aquel fruto era maldito? ¡Merecerías morir sin piedad!”

“¡Oh! Piedad. Tú solo puedes…”

“No Yo, Dios. Si juras aquí de no pecar más.”

“Lo juro. Lo juro. Sálvame, Señor. Me quedan pocas horas para oir la sentencia. ¡Mamá… mamá… ayúdame con tus lágrimas!... ¡Oh, madre mía!”

   La mujer no tiene ya ni voz. Se abraza fuertemente a las piernas de Jesús, levanta su cara con los ojos agrandados por el dolor, una cara en que está pintada la tragedia de alguien que se ahoga y que sabe que es el último sostén que lo mantiene y puede salvarlo.

Jesús mira. Piadoso le sonríe: “Levántate, madre. Tu hijo esta curado. Pero por ti. No por él.”

    La mujer todavía no cree. Le parece que estando separado, él no puede haber sido curado, y hace señales entre sus continuos sollozos de que no.

“Hombre. Quítate la túnica del pecho. Ahí tenías la mancha. Para que tu madre se consuele.”

El joven se quita el vestido, y queda desnudo a los ojos de todos. No tiene más que una piel perfecta y lisa de un joven robusto.

“Mira, madre” dice Jesús y se inclina a levantarla del suelo, lo que sirve para retenerla, por que su amor maternal y la vista del milagro la hubiesen lanzado hacia el hijo sin esperar a que estuviese purificado. Sintiéndose imposibilitada de ir a donde su amor la arrojaría, se reclina sobre el pecho de Jesús y lo besa en un verdadero delirio de alegría. Llora, ríe, besa, bendice… y Jesús compasivo la acaricia. Luego dice al joven: “Ve al sacerdote, y acuérdate que Dios te ha sanado por causa de tu madre y para que seas justo en el porvenir. Vete.”

El joven se va después de haber alabado al Señor. De lejos lo siguen su madre y las mujeres que la habían acompañado. La multitud prorrumpe en gritos de hosanna.

Jesús regresa a su lugar.

    “También él había olvidado que existe Dios que quiere honestidad en las costumbres. Había olvidado que está prohibido hacerse dioses que no son Dios. Había olvidado santificar el sábado como he enseñado. Había olvidado el respeto amoroso hacia su madre. Había olvidado que no se deben cometer actos impuros, que no se debe robar, ser falsos, no desear a la esposa de los demás, no matarse a sí mismo y a la propia alma, no cometer adulterio. Todo había olvidado. Ved como fue castigado.

     “No desearás la esposa de los demás” se une con “No cometerás adulterio.” Porque el deseo precede siempre a la acción. El hombre es muy débil para poder desear sin que no llegue a consumar su deseo. Y lo que es del todo triste, el hombre no sabe hacer lo mismo con los deseos justos. Se desea el mal y se realiza. Se desea el bien y hasta allí se queda, sino es que hasta se retroceda. 

Como dije a él, lo digo a todos vosotros, porque el pecado de deseo se extiende como se propaga la grama: ¿sois niños para no saber que aquella tentación es mala y que se le debe huir? “Fui tentado” La vieja excusa. Pero así como también es un viejo ejemplo, debería el hombre acordarse de las consecuencias y saber decir: “No”. Nuestra historia no carece de ejemplos de castos que permanecieron tales, no obstante las seducciones del sexo opuesto y las amenazas de hombres crueles.

¿Es la tentación un mal? No lo es. Es la obra del maligno. Y se cambia en gloria para quien la vence.

    El marido que va a otros amores es un asesino de su mujer, de sus hijos, de sí mismo. El que entra a la casa de otro para cometer adulterio es un ladrón y de los más viles. Se parece al cuco, se aprovecha del nido de los demás sin gastos de su parte. El que traiciona la buena fe del amigo es un falsario, porque muestra una amistad que realmente no tiene. El que obra así, se deshonra a sí mismo y a sus padres. ¿Podrá tener de este modo a Dios consigo?

    Hice un milagro por su pobre madre. Pero me provoca tanto asco la lujuria que volví la cara. Vosotros gritasteis de miedo y asco de la lepra; Yo, con mi alma, he gritado por asco a la lujuria. Todas las miserias me rodean y para todas soy el Salvador. Pero prefiero tocar un muerto que ya está corrompido en su carne, y que ya su espíritu goza de paz, que acercarme al que huele a lujuria. Soy el Salvador, por soy inocente. Que lo recuerden todos los que vienen a mí, y que ponen en mi persona lo que en ellos fermenta.

     Comprendo que querríais otra cosa distinta de Mí. Pero no puedo. La ruina de una juventud apenas formada y destruida por la libídine, me ha conturbado más que si hubiese tocado la muerte. Vayamos a los enfermos, ya que no puedo, por el asco que me invade, ser la Palabra, seré ahora la salud de quien en Mí espera.

La paz sea con vosotros.”

     Jesús se inclina sobre los niños enfermos y sobre los enfermos en andas. Entonces torna a ser el mismo. Sobre todo cuando, al introducir su dedo en la boca de un mudo de unos diez años de edad, le hace decir: “Jesús” y luego “Mamá”.

96. Jesús en “Aguas Claras”: cura a un romano

Enfermo de locura. Habla a los Romanos.

(13 de marzo de 1945)   

      Jesús está hoy con los nueve apóstoles restantes porque los otros tres partieron a Jerusalén. Tomás siempre alegre, se divide entre sus verduras y sus otras ocupaciones más espirituales, mientras Pedro, Felipe, Bartolomé y Mateo se ocupan de los peregrinos, y los demás van al río para administrar el bautismo como signo de penitencia, ¡con el viento frío que sopla!

Todavía está Jesús en un rincón de la cocina, y Tomás va y viene en silencio para no molestar al Maestro, cuando entra Andrés que dice: “Maestro hay un enfermo que quisiera yo que lo curaras al punto porque… dicen que está loco, nosotros diríamos que está poseído… pero no es israelita. Grita… se desgañita con alaridos, se retuerce… Ven Tú a ver.”

“Al punto. ¿En dónde está?”

“Todavía en el campo. ¿Oyes eso como rugido? Es él. Parece una bestia, pero es él. Debe ser un rico porque su acompañante está bien vestido, y lo traen en un carro de mucho lujo y muchos siervos. Debe ser pagano porque blasfema de los dioses del Olimpo.”

“Vamos.”

“Y también yo voy a ver”, dice Tomás, más curioso de saber qué va a suceder que de sus verduras.

Salen y en lugar de irse hacia el río, dan vuelta por los campos que separan esta granja (así la llamaríamos) de la casa del administrador.

En medio del prado donde poco antes pastaban unas ovejas que han huido despavoridas por todas partes, y las que los pastores y el perro tratan de reunir –dicho sea de paso, este es el segundo perro que veo desde que contemplo estas escenas- hay un hombre que está amarrado fuertemente y que no obstante da unos saltos de loco, con tamaños rugidos que aumentan a medida que Jesús se va acercando.

Pedro, Felipe, Mateo y Natanael están ahí cerca sin saber qué decir. También hay gente: hombres, porque las mujeres tienen miedo.

“¿Has venido Maestro? ¡Mira qué furia!” dice Pedro.

“Ahora se le pasará.”

“Pero… es pagano. ¿Sabes?”

“¡Y qué importa eso!”

“¡Eh!... ¡por razón de su alma!...”

Por el rostro de Jesús de dibuja una sonrisa y continúa. Llega al grupo del enfermo, que se agita cada vez más.

Se separa del grupo uno que tiene el vestido sin franjas y el rostro sin barba, lo que demuestra que es romano. Saluda: “Salve, Maestro. Llegó hasta mí tu fama. Eres más grande que Hipócrates para curar, y que la estatua de Esculapio para curar milagrosamente enfermedades, por eso he venido. Este es mi hermano. ¿Lo ves? Está loco por un mal misterioso. Ningún médico lo comprende. Lo llevé al templo de Esculapio, pero salió de allí mucho más loco. Tengo un familiar en Tolemaide, me mandó un mensajero con una galera. Decía que aquí hay Uno que cura a todos… y vine. ¡Qué viaje tan duro!”

“Merece su premio.”

“Pero ten en cuenta que no somos ni siquiera prosélitos. Somos romanos fieles a los dioses. Vosotros nos llamáis paganos. Somos de Síbari pero ahora estamos en Chipre.”

“Es verdad. Sois paganos.”

“Entonces… ¿nada para nosotros? ¿Tu Olimpo arroja al nuestro, o el nuestro al tuyo?”

“Mi Dios, Único, Trino reina Único y Solo”

“¿En vano vine?” pregunta el romano desilusionado.

“¿Por qué?”

“Porque yo pertenezco a otro dios.”

“Uno solo crea el alma.”

“¿El alma?”

“El alma. Esa parte divina que Dios da para cada nuevo ser. Compañera en la existencia, sobreviviente más allá de la vida.”

“¿Y dónde está?”

“En lo profundo del yo. Pese a que está como algo divino en lo más sagrado del interior de un templo, se puede hablar de ella no como de cosa sino como de ser verdadero y digno de respeto, que no es contenida sino que contiene.”

“¡Por Júpiter! Pero… ¿eres filósofo?”

“Soy la razón unida a Dios.”

“¡Dios! ¡Dios!... Creo que lo eres porque estabas diciendo… Tengo aquel desgraciado que me molesta. Pero como que me olvido de su estado por escucharte a Ti, que eres divino.”

“No soy como tú dices. Tú llamas divino a lo que es superior a lo humano. Yo digo que esta palabra se emplea solo con quien viene de Dios. Está escrito: “¡Salve, Tú que nos formaste! Cuando describo la perfección humana, la armonía de nuestro cuerpo, celebro tu gloria.” Se dijo: “Tú bondad resplandece por haber distribuido tus dones a todos los que viven, para que cada hombre tuviese lo que necesita. Y tu sabiduría, se deja ver en tus dones, con tu potencia en cumplirse tu querer.” ¿Reconoces estas palabras?”

“Si Minerva me ayuda… son de Galeno. ¿Pero como las sabes? Me extraña…”

   Jesús sonriente responde: “Ven al Dios verdadero y su divino espíritu te hará docto de la “verdadera sabiduría y piedad que consiste en conocerte a ti mismo y adorar la Verdad”.”

“Pero ¡esto es siempre Galeno! Ahora estoy seguro. Además de médico y mago… y filósofo… ¿Por qué no vienes a Roma?”

“No soy médico, ni mago ni filósofo como dices, sino que soy el testimonio de Dios sobre la tierra. Traedme aquí al enfermo.”

Entre bramidos y saltos lo arrastan hasta allí.

“¿Ves? Tú lo crees loco. Dices que ningún médico puede curarlo. Es verdad. Ningún médico, porque no está loco, sino que uno de los inferiores, hablo así porque eres pagano, ha entrado en él.”

“Pero no tiene el espíritu de pitón. Al contrario sólo dice errores.”

“Esos se llaman “demonios”, no pitón. Hay los que hablan y los que son mudos. Los que engañan con razones aparentes de verdad, y los que causan un desorden mental. El primer tipo de los dos es el más completo y peligroso. Tu hermano tiene el segundo. Pero ahora saldrá de él.”

“¿Cómo?”

“Él mismo te lo dirá.” Jesús ordena: “¡Deja a este hombre! Regresa a tu abismo.”

“Me voy. Contra Ti mi poder es demasiado débil. Me arrojas y me amordazas. ¿Por qué siempre nos vences?”. El espíritu habló por boca del hombre, que luego aparece como si estuviera del todo agotado.

“Está curado. ¡Soltadlo sin miedo!”

“¿Curado?... ¿Estás seguro?... Pero… ¡yo te adoro!” El romano trata de postrarse, más Jesús no se lo permite.

“Levanta tu alma. En el Cielo está Dios. A Él adórale, y dirige tus pasos hacia Él. Adiós.”

“No, así no. Al menos acepta esta muestra de gratitud, permíteme que te trate como a los sacerdotes de Esculapio. Permíteme que te oiga hablar… Permíteme que hable de Ti, en mi patria…”

“Hazlo y ven con tu hermano.”

Este mira sorprendido a su rededor y pregunta: “Pero, ¿dónde estoy? Aquí no es Cintium. ¿Dónde está el mar?”

“¡Estabas…!”, dice el hermano, pero Jesús hace una señal con la que impone silencio y agrega: “Tenías una fiebre muy alta y te han traído a otro clima. Ahora estás mejor. Ven.”

     Todos van, pero no todos están igualmente conmovidos, porque hay quienes admiran y quienes critican el que haya sido curado el pagano. Jesús se dirige a su lugar. Antes sus ojos, los romanos están en primera fila.

“No os desagrade si cito un trozo de los Reyes. Refiérese allí que cuando el rey de Siria estaba listo para hacer la guerra a Israel, había en su corte un hombre valioso y respetado de nombre era Naamán, el cual era leproso. También se refiere que una jovencilla israelita, que habían robado los sirios y era esclava, les dijo: “Si llevasen a mi señor al profeta que hay en Samaria, ciertamente lo limpiaría de la lepra.” Naamán, pidió el permiso del rey, y siguió el consejo de la joven. El rey de Israel perdió sus cabales y dijo: “¿Soy acaso yo Dios para que el rey de Siria me mande sus enfermos? Esto es una trampa para que haya guerra”. Más el profeta Eliseo cuando lo supo, dijo: “Que venga a casa el leproso, y lo curaré y sabrá él que en Israel hay un profeta”. Naamán fue a ver a Eliseo, pero este no lo recibió, tan sólo le mandó decir: “Lávate siete veces en el Jordán y quedarás limpio.” Naamán se enojó, pareciéndole que para nada había caminado tanto y trató de regresarse. Sus siervos le dijeron: “No te pidió sino que te lavases siete veces, y aunque te hubiese mandando muchas más, deberías hacerlo porque él es el profeta.” Entonces Naamán se levantó, fue y se lavó y quedó curado. Lleno de gozo fue a casa del siervo de Dios y le dijo: “Ahora sé la verdad: No hay otro Dios sobre la tierra, sino sólo el de Israel”. Y como Eliseo no aceptara dones, le pidió que le permitiese cuando menos llevar tanta tierra con la que pudiera hacer un lugar para ofrecer sacrificios de alabanza al Dios verdadero, sobre su tierra en Siria.

     Sé que entre vosotros hay quien no aprueba lo que he hecho. Sí que no estoy obligado a justificarme ante vosotros, pero como os amo con todo el corazón, quiero que comprendáis mi acción y por ella aprendáis, y que de vuestra alma desaparezca cualquier idea de crítica y de escándalo.

Tenemos aquí dos súbditos de una nación pagana, uno de los cuales estaba enfermo. Por boca de algún familiar, pero ciertamente por boca de Israel se les dijo: “Si fueseis al Mesías de Israel, Él sanará al enfermo”. De muy lejos vinieron en mi busca. La confianza de ellos fue mayor que la de Naamán, porque no sabían nada de Israel ni del Mesías, entre tanto que el sirio, porque su nación era vecina a la de Israel, y porque tenía continuo contacto con esclavos de Israel, sabía que acá estaba Dios. ¡El Dios verdadero! ¿No estaba bien que un pagano regresase a su casa diciendo: “Verdaderamente en Israel hay un hombre de Dios, y que en Israel se adora al Dios verdadero”?

    Yo no dije: “Lávate siete veces”. Sino que hablé de Dios y del alma, dos cosas que ignoran y que como dos vertedores de una fuente que no se agota, traen consigo siete dones. Donde hay concepto de Dios y del espíritu, y deseo de llegar a ellos…  nacen las plantas de la fe, esperanza y caridad; justicia, templanza, fortaleza, prudencia. Virtudes que ignoran porque de sus dioses no pueden copiar sino las pasiones humanas comunes, aumentadas licenciosamente porque las cometen supuestos seres celestiales. Ellos regresan a su patria. Y más que la alegría de haber sido escuchada su súplica, tendrán la de decir: “Sabemos que no somos animales irracionales, que más allá de esta vida hay una futura. Sabemos que el Dios verdadero es Bondad y que por esto nos ama también a nosotros, y nos hace beneficios para empujarnos a que vayamos a Él”.

¿Y pensáis que tan sólo ellos ignoran la verdad? Hace poco un discípulo mío creía que no podría curar al enfermo porque tenía un alma pagana. ¿Qué cosa es el alma? ¿De quién viene?

     El alma es la esencia espiritual del hombre. La que creada desde un principio perfecta, enviste, acompaña y durante todo el tiempo da vida al cuerpo y continúa viviendo después de que él no existe más, porque es inmortal como Dios que la creó. Puesto que no hay más que un solo Dios no puede haber almas de paganos o almas de no paganos que otros dioses hubieran creado. Hay una sola fuerza que crea las almas: la del Creador, la de nuestro Dios, Único, Poderoso, Santo, Bueno, sin otra pasión que no sea el amor, la caridad perfecta, toda espiritual, y para que entendiesen estos romanos digo caridad, pero también digo: caridad toda moral. Porque estos pequeñuelos no comprenden el concepto de espíritu, pues no saben nada de las palabras santas.

    ¿Y creéis que sólo para Israel haya venido? Yo Soy quien reuniré las razas en un solo cayado: El Cielo. En verdad os digo que pronto llegará el tiempo cuando muchos paganos dirán: “Permitidnos que tengamos el poder suficiente de poder de adorar en nuestras tierras paganas al Dios verdadero, al Dios Uno y Trino”, de quien Yo soy la Palabra. Ellos regresan, y convencidos, mejor que si los hubiese despachado con desprecio. Sienten a Dios en el milagro y en mis palabras, y a donde regresan lo dirán.

Todavía añado: ¿No era justo premiar tanta fé? Desorientados con las respuestas de los médicos, desilusionados con los inútiles viajes a los templos, supieron tener todavía fe para venir al desconocido, el Gran Desconocido del mundo, al Escarnecido, al Gran Escarnecido y Calumniado de Israel, y decirle: “Creo que Tú si puedes”. La primera confirmación de su nueva mentalidad, les  vino porque supieron creer. Los he curado no tanto de la enfermedad, cuando de una fe equivocada, porque puse sus labios en una copa en la que la sed aumenta cuando más se bebe de ella: la sed de conocer al Dios verdadero.

He terminado. A vosotros de Israel os digo: Aprended a tener fe como estos.”

El romano se acerca con el curado: “Pero… no me atrevo a decir más: ¡Por Júpiter! Digo, ¡bajo mi palabra de honor de ciudadano romano, te juro que tendré esta sed! Ahora debo partir. ¿Quién me dará de beber?”

“Tu espíritu, el alma que ahora sabes que tienes, hasta el día en que un enviado mío llegará a tu casa.”

“¿Y tú, no?”

“Yo… Yo no. Pero no estaré ausente aun cuando presente no esté. No pasarán muchos años más antes de que Yo te dé un don mayor que el de la curación de éste a quien amas. A vosotros dos, adiós. Tratad de perseverar en este sentimiento de fe.”

“Salve, Maestro. Que el Dios verdadero te guarde.” Los dos romanos se van y se oye que llaman a los siervos que traigan el carro.

“¡Y no sabían ni siquiera que tenían alma!” murmura un anciano.

“Sí, padre, pero han sabido aceptar mi palabra mejor que muchos en Israel. Ahora que han dado una limosna tan grande, daremos doble y triple a los pobres de Dios. Y que los pobres rueguen por estos benefactores, más pobres que ellos mismos, para que lleguen a la verdadera y única riqueza que existe: conocer a Dios.”

97. Jesús en “Aguas Claras”: 

“No decir falso testimonio”

(13 de marzo de 1945)   

    “Exacto, hombre. Que Dios te proteja porque sabes comprender bien, ver bien y obrar bien. Continúa y llegarás a ser un verdadero discípulo del Mesías bendito, que se alegra al saberlo porque quiere vuestro bien y soporta todo para llevaros a Dios. No os escandalicéis sino del verdadero mal. Cuando veáis que en nombre de Dios Él hace cosas, no os escandalicéis, y no queráis creer a esos que quisieran persuadiros de escándalo, aún cuando veáis que hace cosas nuevas.     Este es el tiempo nuevo. Ha venido como la flor nueva que brota después de siglos durante los que la raíz ha trabajado. Si no lo hubiesen precedido no podríamos comprender su palabra. Pero los siglos de obediencia a la Ley del Sinaí nos han dado ese mínimo de preparación para poder aspirar de la flor divina que la Bondad ha concedido que veamos, para que aspiremos todo su aroma y toda su sabia para que nos purifiquemos, fortifiquemos y nos hagamos olorosos en santidad como un altar. Siendo el tiempo nuevo, tiene nuevos métodos, más no contrarios a la Ley, sino todos empapados de misericordia y de caridad. Porque Él es la Misericordia y el Amor que ha bajado del Cielo.” Santiago de Alfeo termina, saluda y se dirige a la casa.

“¡Qué bien hablas tú!” dice admirado Pedro. “Yo no sé qué decir. Tan solo digo: “Sed buenos. ¡Amadlo, escuchadlo, creedle!” ¡No puedo comprender cómo es que esté contento de mí!”

“Y sin embargo lo está y ¡mucho!” responde Santiago de Alfeo.

“¿De veras lo dices, o es tu buen corazón que te impele a decirlo?”

“En verdad así es. Ayer también lo decía.”

“¿Sí? Entonces hoy estoy más contento que el día en que me presentaron a mi esposa. Pero… ¿dónde has aprendido a hablar así tan bien?”

“Sobre las rodillas de su Madre y a su lado. ¡Qué palabras! Él es el único que puede hablar mejor que Ella. Pero lo que falta a Ella en poder te lo añade en dulzura… y penetran sus lecciones. ¿Has visto cuando acercas un pedazo de tela a un aceite perfumado? Poco a poco se empapa no del aceite sino del perfume, y así el aceite ya no está pero el perfume queda como testigo para decir: “Yo estuve”. Así puedo decir de Ella. También nosotros, telas toscas que nos hicimos suaves cuando Ella penetró con su sabiduría y Gracia y su perfume ha quedado en nosotros.”


     Jesús sale de la cocina llevando de la mano a un niñito, que a su lado con pasos menuditos trotea mordisqueando un pedazo de pan con aceite. Jesús acomoda su paso largo a las piernitas de su amiguito. “Una conquista” alegre dice. “Me ha dicho este hombre de cuatro años, que se llama Asrael, que quiere ser un discípulo y que quiere aprender todo: a predicar, a curar a los niños enfermos, a que haya uvas en los sarmientos aún en diciembre, y que luego quiere ir a un monte a gritar a todo el mundo: “Venid, a donde está el Mesías!”. ¿No es así Asrael?”

El niño dice que sí, que sí y sigue comiendo su pan.

“Apenas si sabes cómo comer”, lo provoca Tomás.

“No sabes ni siquiera decir quién es el Mesías.”

“Es Jesús de Nazaret.”

“¿Y qué quiere decir “Mesías”?

“Quiere decir… quiere decir: El que ha sido enviado el Señor para que sea bueno y para que haga a todos buenos.”

“¿Y cómo hará para hacernos buenos? Tú que eres un pilluelo, ¿Cómo harás?”

“Lo amaré. Y haré todo lo que pueda y Él hará lo que falte, porque yo lo querré mucho. Haz también igual y serás bueno.”

“La lección se ha dado, Tomás. Tienes la orden. “Ámame y podrás todo porque Yo te amaré si me amases y el amor hará todo en Ti.” El Espíritu Santo ha hablado. Ven, Asrael. Vamos a predicar”. Jesús se pone tan contento cuando tiene consigo a un niño, que yo le llevaría todos los niños y haría que todos los niños lo conociesen. ¡Hay tantos que no lo conocen ni siquiera de nombre!

Está casi llegando a donde está la mujer velada y dice al niño: “Dí a aquella mujer: “La paz sea contigo.”

“¿Por qué?”

“¿Por qué se parece a ti, cuando te duele algo y lloras. Pero si tú le dices lo que te dije se le pasará.”

“La paz sea contigo, mujer. No llores. Me lo dijo el Mesías. Si lo quieres, Él te quiere y te cura”, grita el niño mientras Jesús lo arrastra consigo sin detenerse. Hay en Asrael madera de misionero, aunque si por ahora es un poco… inoportuno en sus predicaciones y dice más de lo que se le ha dicho que anunciara.

 “La paz sea con todos vosotros. “No dirás falso testimonio” se dijo.

¿Qué cosa hay más asquerosa que uno que dice mentiras? ¿No se podría decir que él reúne crueldad con impureza? Sí. Se puede decir. El mentiroso, me refiero al que lo es en cosas graves, es un cruel. Mata la fama con su lengua. Así pues, no difiere del asesino. Aún más, digo: es más que un asesino. Éste mata tan solo el cuerpo, el mentiroso también la buena fama, el recuerdo de alguien.    Por lo cual es dos veces asesino. Es el asesino impune, porque no derrama sangre, pero hiere el honor de la persona a quien calumnia y de toda su familia. Ni siquiera traigo a colación el caso de alguien que jurando en falso, hace que otro vaya a la muerte. Sobre este, los carbones del infierno están ya acumulados. Me refiero al que con palabras mentirosas insinúa y persuade a que otros se pongan en contra de un inocente. ¿Por qué lo hace? ¿O por odio sin motivo alguno, o por avidez de tener lo que el otro tiene, o por miedo?

Odio: quien es hijo de Satanás, tiene solamente odio. El bueno no odia. ¡Jamás! ¡Por ningún motivo! Aún cuando sea vilipendiado y se le haga daño, perdona. Jamás odia. El odio es el testimonio que da contra un inocente. Porque el odio es la rebelión del mal contra el bien. No se perdona a quien es bueno.

Avidez: “Ese tiene lo que yo no tengo. Deseo lo que él tiene. Pero sólo si siembro la desestima de él podré llegar a tener su puesto. Y lo haré. ¿Mentiré?... ¡Qué importa! ¿Defraudo?... ¡Qué importa! ¿Puedo lograr que una familia completa venga a la ruina?... ¡Qué importa!” Entre tantas preguntas que el astuto mentiroso se hace, olvida, quiere olvidar una pregunta, y es esta: “¿Y si me desenmascarasen?” No se la hace, porque llevado de orgullo y de la avidez, es como si tuviese los ojos tapados. No ve el peligro. Es como si estuviese ebrio. Está ebrio del vino satánico, y no piensa que Dios es más fuerte que Satanás y toma a su cargo vengar al calumniado. El mentiroso se ha entregado a la Mentira y confía neciamente en su protección.

    Miedo: Muchas veces alguien calumnia por excusarse a sí mismo. Es la forma más corriente de mentira. Se ha hecho mal. Se teme que nuestra acción sea descubierta y conocida. Entonces, usando y aprovechándose de la estima que se le tiene todavía, he aquí que los papeles cambian, pues lo que hicimos se la imputa a otro cuyo honor tenemos. Algunas veces se hace, porque sin querer, el otro fue testigo de nuestra mala acción y con esto se quiere poner a buen recaudo su testimonio. Se le acusa para hacerlo sospechoso y para que si hablase, nadie lo crea.

     Pero obrad bien. Obrad bien, y no tendréis jamás necesidad de mentir. ¿No reflexionáis, cuando mentís, qué yugo tan pesado os ponéis? Esta hecho de sumisión al demonio, del temor perpetuo de un mentís, y de la necesidad de recordar la mentira que se dijo y santo y seña de cómo se dijo, aún después de años, para no caer en contradicción. Un cansancio de galeote. Y ¡ojalá fuese para el Cielo! ¡Pero tan sólo sirve para prepararse un lugar en el infierno!

Sed francos. ¡Qué digna de estima es la boca del hombre que no conoce la mentira! ¿Se trata de uno que es pobre, tosco, desconocido? ¿De veras?... Aún cuando así sea, es siempre un rey, porque es sincero, y la sinceridad es más regia que el oro y la diadema. Eleva sobre las multitudes más que un trono y proporciona una corte de buenos, más de los que puede tener un monarca. La cercanía del hombre sincero da seguridad y alivio. Por el contrario la amistad de insincero da intranquilidad, y aún con tenerlo cerca uno se siente mal. ¿No piensa el que miente que cuando se descubre su mentira, después, por cualquier razón siempre se sospechará de él? ¿Cómo se puede aceptar cuanto él dice? Aún cuando diga la verdad y quien le oye quiera creerle, con todo en el fondo hay siempre una duda: “¿También ahorita estará diciendo mentiras?”. Objetaréis: “¿Pero en dónde está el falso testimonio?” Cualquier mentira es un testimonio falso. No tan solo el legal.

     Sed sencillos como Dios lo es y los son los niños. Sed veraces en todos los momentos de vuestra vida. ¿Queréis que se os tenga por buenos? Sedlo en verdad. Si un calumniador quiere hablar mal de vosotros, cien buenos dirán: “No, no es verdad. Él es bueno. Sus obras hablan de él.” En un Libro sapiencial se ha dicho. “El hombre apóstata avanza con la perversidad en sus labios… en su perverso corazón prepara el mal y a cada momento siembra discordias… Seis cosas odia el Señor y la séptima le causa vómito: los ojos soberbios, la lengua mentirosa, las manos que derraman sangre inocente, el corazón que medita planes inicuos, los pies que corren presurosos al mal, el falso testigo que profiere mentiras, y el que siembra discordias entre sus hermanos… por los pecados de la lengua el malvado se acerca a la ruina… Quien miente da un testimonio falso. El labio veraz permanece para siempre, pero la lengua mentirosa por un instante. Las palabras del murmurador parecen sencillas, pero penetran en las entrañas. Al enemigo se le echa de ver cuando está preparando una traición en su modo de hablar. Cuando hable en voz baja no te fies de él, porque trae en su corazón siete malicias. Fingidamente esconde su odio, pero su malicia se manifestará… Quien excava el hoyo, en él caerá, y la piedra cae sobre la espalda de quien la arroja sobre sí.”

Viejo como el mundo es el pecado de mentira, pero el pensamiento del sabio no cambia en su propósito, como no cambia el juicio de Dios respecto del mentiroso. Yo os digo: Usad un solo lenguaje. Que el “sí” siempre sea “sí” y que el “no” sea siempre “no”, aún cuando estéis frente a poderosos y dictadores; y vuestro merito será grande en el Cielo. Os digo, sed espontáneos como el niño que instintivamente va con quien siente que es bueno, y que no busca otra cosa que la bondad. Que dice lo que su misma bondad le hace pensar y además no calcula si dice mucho o si puede recibir un regaño.

Id en paz. Que la verdad sea amiga vuestra.”

    El pequeño Asrael, que ha estado sentado todo el tiempo a los pies de Jesús con la cabecita levantada como pajarito que escucha el canto de su padre, tiene un gesto muy cariñoso. Restriega su carita sobre las rodillas de Jesús y dice: “Yo y Tú somos amigos porque Tú eres bueno y yo te quiero mucho. Ahora también yo digo”, y esforzando su vocecita para que en el galerón todos los oigan, dice gesticulando como vió hacer a Jesús: “Escuchad todos. Yo sé a donde van quienes no dicen mentiras y aman a Jesús de Nazaret… Van camino arriba en la escala de Jacob. Arriba, arriba, arriba… junto a los ángeles, y luego se detienen cuando encuentran a Dios”, y feliz ríe mostrando sus dientecitos.

Jesús lo acaricia. Baja entre la gente. Entrega el niño a su madre: “Gracias mujer por haberme prestado tu niño.”

“¿Te dio molestia…?”

“No. Me dio amor. Es un pequeño del Señor y que el Señor esté siempre con él y contigo. Adiós.”

Todo termina.

98. Jesús en “Aguas Claras”: 

“No desearás lo que es de otros”

(15 de marzo de 1945) 

   “Dios da a cada uno lo necesario. Esto es innegable. ¿Qué cosa es necesaria al hombre? ¿El fausto? ¿Un gran número de siervos? ¿Tierras que apenas se pueden contar? ¿Banquetes que empiezan en el crepúsculo y terminan con el levantarse de la aurora? No. Al hombre basta un techo, un pan, un vestido. Lo indispensable para vivir.

     Mirad a vuestro alrededor. ¿Quiénes son los más alegres y los más santos? ¿Quiénes gozan de una sana y serena vejez? ¿Los que gozan? No. Quienes honradamente viven, trabajan y comparten de lo que Dios les provee. No tienen ellos el veneno de la lujuria y permanecen robustos. No tienen el de la crápula y permanecen ágiles. Ni el de la envidia y permanecen alegres. Mientras que quien desea siempre tener más, siempre tener más, mata su paz y no goza y envejece precozmente, al arder en medio de su rencor y del abuso.

Puedo unir el mandamiento de no robar con el de no desear lo que es de otros. De hecho la ambición de tener más, empuja al robo. No hay más que un paso corto entre ambos. ¿Es ilícito cualquier deseo? No quiero decir esto. El padre de familia que trabaja en el campo o en la oficina y desea obtener lo que asegure el pan de los suyos, en verdad no peca. Al contrario obedece a su deber de padre. Pero el que por su parte no desea sino gozar más, y se apropia de lo que es de otros para llegar a gozar más este sí peca.

¡La envidia! Y ¿qué otra cosa es el deseo de las cosas de los demás sino avaricia y envidia? La envidia separa de Dios, hijos míos y os junta con Satanás. ¿No pensáis que el primero que deseó las cosas de otro fue Lucifer? Era el más bello de los arcángeles y gozaba de Dios. Debía de haberse contentado con ello. Tuvo envidia de Dios y quiso ser Dios y se conviertió en demonio. El primer demonio. Segundo ejemplo: Adán y Eva tenían todo, gozaban con lo que había en el Paraíso terrenal y de la amistad de Dios; eran bienaventurados con los dones de la Gracia que Dios les había dado. Debían de haberse contentado con ello. Envidiaron en Dios el conocimiento del bien y del mal y fueron arrojados del Edén convirtiéndose en proscritos odiosos de Dios. Los primeros pecadores. Tercer ejemplo: Caín tuvo envidia de Abel por su amistad con el Señor, y se convirtió en el primer asesino; María hermana de Aarón y Moisés, tuvo envidia de su hermano y se convirtió en la primera leprosa de la historia de Israel. Podría Yo paso a paso llevaros por toda la vida del Pueblo de Dios y veríais que el deseo desmedido hizo de quien lo tuvo, un pecador, y de la nación un castigo. Porque los pecados de cada uno se van acumulando y provocan los castigos de las naciones, así como los granos y granos de arena, acumulados por siglos y siglos, provocan un desmoronamiento que sepulta pueblos y a quienes están dentro de ellos.

      Frecuentemente os he presentado a los niños como ejemplo, porque son sencillos y no desconfían. Hoy os digo: imitad a los pajaritos en su libertad de desear. Mirad. Ahora es invierno y hay poco alimento en los huertos. ¿Se preocupan acaso en verano de guardarlo? ¡No! Se confían al Señor. Saben que podrán encontrar un gusanito, un grano, una migaja, una arañita, una mosquita sobre el agua para su buche. Saben que un alero, un copo de lana los tendrán siempre para guarecerse del invierno, como saben que cuando llegue el tiempo en que tengan necesidad de paja para su nidos y de más alimento para sus polluelos, habrá siempre heno oloroso en los prados, y alimento jugoso en los huertos y en los surcos; y que el aire y la tierra estarán llenos de insectos. Despacio cantan: “Gracias, Creador, por lo que nos das y darás”, y están listos a cantar con sus piquitos, cuando llegue la época de sus amores y se vean multiplicados en su prole.

     ¿Hay criatura más alegre que el pajarito? ¿Y qué es su inteligencia con respecto a la humana? Una astilla de sílice comparada con un monte. Pero os enseña. En verdad os digo que posee la alegría del pajarito, quien vive sin deseo impuro. Pone su confianza en Dios y lo siente como a Padre. Sonríe cuando nace el día y cuando cae la noche; porque sabe que el sol es su amigo y la noche su protectora. Sin rencor mira a los hombres y no teme sus venganzas porque no le hace mal de ningún modo. No tiene miedo de su salud ni siquiera en el sueño, porque sabe que una vida honrada tiene alejadas las enfermedades y que proporciona un dulce descanso. En fin, no teme a la muerte porque sabe que, al haber obrado bien,  no puede tener otra cosa que la sonrisa de Dios. También el rey muere. Lo mismo el rico que el pobre. Ni el cetro aleja la muerte, ni el dinero compra la inmortalidad. Delante del Rey de reyes y Señor de señores son cosas irrisorias las coronas y el dinero. Lo que solamente tiene valor es la vida que se vivió según la Ley.

¿Qué cosa estáis diciendo vosotros allá al fondo? No tengáis miedo de hablar.”

“Decíamos: ¿Antipas de qué pecado es culpable? ¿De hurto o de adulterio?”

“Yo quisiera que no miraseis a los demás, sino a vuestros corazones. Pero os respondo que es culpable de idolatría porque adora a la carne más que a Dios, de adulterio, de hurto, de deseo ilícito y pronto lo será de homicidio.”

“¿Lo salvarás Tú, que eres Salvador?”

“Salvaré a los que se arrepientan y regresen a Dios. Los impenitentes no tendrán redención.”

“Dijiste que es ladrón… pero… ¿qué cosa ha robado?”

“La mujer a su hermano. El robo no sólo es de dinero. Lo es también quitar la honra a un hombre, la virginidad a una doncella, el marido de una mujer, como igualmente es quitar un buey al vecino o tomarle sus plantas. El hurto, empeorado con la libídine o falso testimonio, se agrava con adulterio, fornicación o mentira.”

“¿Y qué pecado comete una mujer que se prostituye?”

“Si es esposa, de adulterio y de robo para su marido. Si no lo es, de impureza y de robo para consigo misma.”

“¿Para consigo misma? ¡Sí ella da de lo suyo!”

“No. Nuestro cuerpo lo creó Dios para que sea templo del alma que es el templo de Dios. Por esto se le debe conservar honesto, pues de otro modo al alma se le quita la amistad con Dios y la vida eterna.”

“¿Entonces una prostituta no puede ser sino algo de Satanás?”

“Cualquier pecado es prostitución con Satanás. El pecador, como una mujer a quien se le paga, se entrega a Satanás por amores ilícitos, con la esperanza de ganancias sucias. El pecado de prostitución es grande, grandísimo, pues hace que los hombres se asemejen a los animales inmundos. ¿Pero creéis que otro pecado mortal no los haga menos? ¿Qué decir de la idolatría? ¿Qué del homicidio? Y con todo perdonó Dios a los israelitas después que hicieron el becerro de oro. Perdonó a David su pecado y que era doble. Dios perdona a quien se arrepiente. Que el arrepentimiento esté en proporción del número y grandeza de las culpas; y Yo os digo que será perdonado más, quien más se arrepienta. Porque el arrepentimiento es una forma de amor. De un amor activo. Quien lo hace dice a Dios con su arrepentimiento: “No puedo soportar tu enojo, porque te amo y quiero que me ames”. Y Dios ama a quien lo ama. Por lo cual os digo: Cuánto uno más ama, más es amado. A quien ama con todo su corazón, todo se le perdona.

     Esta es la verdad. Idos, pero antes sabed que a las puertas del poblado hay una viuda, que tiene muchos hijos, y que se encuentra en el hambre más completa. La arrojaron de donde vivía porque tiene dudas. Y puede todavía decir: “gracias” al patrón que no hizo más que echarla fuera. He empleado vuestro óbolo para su pan. Pero tiene necesidad de un abrigo. La misericordia es el sacrificio más agradable ante el Señor. Sed buenos y en su nombre os aseguro el premio.”

99. Jesús en “Aguas Claras”: Clausura.

Comentario al “De profundis” y al “Miserere”.

(13 de marzo de 1945)   

   “Se lee en Macabeos que Judas con los suyos, después que capturó con la ayuda del Señor el Templo y la Ciudad, destruyó los altares y los templillos dedicados a los dioses extranjeros, y purificó el Templo. Después levantó otro altar, y con un pedernal prendió fuego, ofreció sacrificios, encendió el incienso, puso las candelas y panes de la proposición y luego, postrados todos por tierra, suplicaron al Señor que no les permitiese pecar más, o si, por debilidad, volviesen a hacerlo, que fuesen tratados con divina misericordia. Sucedía esto el 25 del mes de Casleu.

    Reflexionemos y apliquemos a nosotros mismos lo referido, porque cada palabra de la historia de Israel, pues que es el Pueblo elegido, tiene un significado espiritual. La vida es siempre una enseñanza. La vida de Israel es enseñanza no sólo para los días en que se vive sobre la tierra, sino para la conquista de los días eternos.

   “Destruyeron los altares y los templillos”. He aquí la primera operación. Es la que os indiqué al nombraros los dioses que cada uno tiene y con los que sustituyen al Dios verdadero: las idolatrías de los sentidos, del oro, orgullo, vicios capitales que llevan la profanación y muerte del alma y del cuerpo y el castigo de Dios. No os he cargado con innumerables fórmulas que oprimen hoy por hoy a los fieles, y sirven de obstáculo a la verdadera Ley, que está oprimida, escondida con montones y montones de prohibiciones que son todas externas, que con su peso conducen al fiel a que pierda de vista la voz recta, clara y santa del Señor que dice: “No blasfemarás. No cometerás idolatría. No profanarás las fiestas. No faltarás al respeto a los padres. No matarás. No cometerás acciones impuras. No hurtarás. No mentirás. No envidiarás las cosas de los demás. No desearás la mujer ajena”. Diez “no”, y ni uno más. Son las diez columnas del templo del alma. Arriba entre esos tantos, brilla el oro del santo precepto: “Ama a tu Dios. Ama a tu prójimo”. Es el remate de la cúpula del templo. Es la protección de los fundamentos. Es la gloria del constructor.

    Sin amor no podrá obedecerse a las diez reglas y las columnas caerían: Todas o algunas y el templo caería en ruinas totales o parciales. Haced lo que os digo: Aplastad las tres concupiscencias. Dad un nombre claro a vuestro vicio, como claro es Dios en deciros: “No hagas esto, no hagas aquello.” Es inútil ser sutiles en las formas. Quien ama, o es adicto a cualquier otra cosa con más fuerzas de las que ama a Dios, es un idólatra. Quien invoca a Dios llamándose su siervo y luego lo desobedece, es un rebelde. Quien por avidez trabaja en sábado es un profanador, uno que no tiene confianza en Dios, es un presuntuoso. Quien se niega a ayudar a sus padres bajo pretextos aún cuando diga que lo que hace lo hace por Dios, lo odia a Él, pues tiene el padre y a la madre como retratos suyos sobre la tierra. Quien mata es siempre un asesino. Quien comete actos impuros es un lujurioso. Quien roba es siempre un ladrón. Quién miente siempre es un abyecto. Quien desea lo que no es suyo es un codicioso del hambre más execrable. Quien profana un tálamo es siempre inmundo.

      Así es. Recuerdo que después que se erigió el becerro de oro, vino la ira del Señor; después de la idolatría de Salomón, el cisma que dividió y debilitó a Israel; después del helenismo aceptado, y más bien que esto, introducido por los judíos indignos bajo Antíoco Epífanes, vinieron las actuales desventuras de espíritu, fortuna y nacionalidad. Os recuerdo que Nadab y Abiú, siervos falsos de Dios, fueron heridos por Yahvé. Os recuerdo que no era santo el manná juntado en día sábado. Os recuerdo a Cam y a Absalón. Os recuerdo el pecado de David contra Urías y el de Absalón contra Amnón. Os recuerdo el fin de Absaón y de Amnón. Os recuerdo la suerte de Heliodoro que era un ladrón, de Simón y de Menelao. Os recuerdo el fin vergonzoso de los dos falsos líderes que habían testificado mentirosamente en contra de Susanna. Y podría continuar sin encontrar fin a los ejemplos. Pero volvamos a los Macabeos.

     “Y purificaron el Templo”. No basta decir: “Destruyo”. Es necesario decir: “Purifico”. Os he dicho cómo se purifica el hombre: Con arrepentimiento humilde y sincero. No hay pecado que Dios no pueda perdonar, si el pecador está realmente arrepentido. Tened fe en su bondad divina. Si lograseis entender lo que significa esta Bondad, aun cuando hubieseis cometido todos los pecados del mundo, no huiríais de Dios, antes bien correríais a sus pies porque solo el Bueno por excelencia puede perdonar lo que el hombre no puede.

“Y erigieron otro altar”. ¡Oh! No tratéis de engañar al Señor. No seais falsos en vuestra conducta. No mezcléis a Dios con Mammón. Tendréis un altar vacío: el de Dios. Porque es inútil levantar un altar nuevo si quedan los restos del otro. O Dios o el ídolo. Escoged.

     “Y prendieron fuego con piedra y yesca.” Piedra significa la firme voluntad de ser de Dios. La yesca es el deseo de anular, en lo que resta de vida, aún el recuerdo del tiempo pasado en el pecado de haberos separado del Corazón de Dios. Sólo entonces se prende el fuego: que es amor. Porque el hijo que trata de consolar a su padre ofendido, con una vida honrada, ¿qué otra cosa hace sino amar a su padre, para que éste, contento ame a quien en otro tiempo fue la causa de sus lágrimas y ahora de su alegría?

Cuando hayáis llegado a este punto, podréis ofrecer sacrificios, prender el incienso, encender las luces y poner los panes. Los sacrificios serán agradables a Dios, así como las plegarias. El altar en realidad estará iluminado y enriquecido con el alimento de vuestra oferta diaria. Podréis orar de este modo: “Sé nuestro protector”, porque Él será vuestro amigo. Sin embargo su misericordia no ha esperado a que le pidieseis piedad. Se ha adelantado a vuestro deseo. Os ha mandado la Misericordia para deciros: “Esperad. Os digo: Dios perdona. Venid al Señor.”

     Hay un altar ya entre vosotros: el nuevo. De él fluyen ríos de luz y de perdón, que como aceite se extienden, curan y dan fuerzas. Creed en la Palabra que procede de Él. Llorad conmigo vuestros pecados. A la manera como el levita dirige el coro, así también Yo dirijo vuestras voces hasta Dios, y no será rechazado vuestro gemido si va unido a mi voz. Me aniquilo con vosotros, Hermano de los hombres según la carne, Hijo del Padre en el espíritu, y digo por vosotros, y con vosotros: “Desde este profundo abismo, donde Yo-humanidad he caído, clamo a Ti Señor. Escucha la voz de quien te mira y suspira, y no cierres tu oído a mis palabras. Horror es el verme, ¡Oh Señor! Soy un horror aún a mis propios ojos… ¿Qué seré a los Tuyos? No mires mis culpas ¡oh Señor! Porque de otro modo no podré resistir ante Ti, sino más bien ten misericordia de mí. Tú lo dijiste: “Yo soy misericordia”. Y yo creo en tu palabra. Mi alma herida y abatida, confía en Ti, en tu promesa, y desde el amanecer hasta la noche, desde la juventud hasta la vejez esperaré en Ti”.

David, culpable de homicidio y de adulterio, desechado de Dios, obtiene el perdón, después de que clamó al Señor: 

    “Ten piedad de mí, no por consideración mía, sino por honor a tu misericordia, que en infinita. Y por ella borra mi pecado. No hay agua que pueda lavar mi corazón si no se le toma de las aguas profundas de tu santa bondad. Lávame con ella de mi iniquidad y purifícame de mi inmundicia. No niego haber pecado. Aún más, confieso mi delito. Y como un testigo que me echa en cara mi culpa, siempre está ante mí. Ofendí al hombre, en mi prójimo y en mí mismo, pero sobre todo me duele haber pecado contra Ti. Y esto sea para decirte que reconozco que eres justo en tus palabras y que temo a la firmeza de tu juicio que no se doblega ante la excusa del pecado humano. Pero considera, ¡oh Eterno! Que nací en culpa, y que pecadora fue quien me concibió, y que recuerdo que tanto me has amado Tú, que has llegado a revelarme tu sabiduría, a dármela por maestra para comprender los misterios de tus sublimes verdades. Y si has hecho tanto ¿debo de temerte? ¡No! No tengo miedo. Rocíame con la amargura del dolor y seré purificado. Lávame con el llanto y seré como la nieve de las montañas. Haz que oiga tu voz y tu humillado siervo se regocijará, porque tu voz es mi gozo y alegría, aún cuando reprenda. Torna tu rostro a mis pecados. Tu mirada borrará mis inquietudes. El corazón que me diste lo profanó Satanás y mi flaqueza humana. Fórmame un nuevo corazón que sea puro, y destruye lo que hay de corrupción en las entrañas de tu siervo para que reine sólo en él un espíritu recto. Pero no me arrojes de tu presencia, ni me quites tu amistad, porque solo la salud que procede de Ti es gozo de mi alma, y tu espíritu soberano es consuelo para el que se humilla. Haz que me convierta en uno de los que vayan diciendo entre los hombres: “Ved qué bueno es el Señor. Caminad por sus senderos y seréis benditos como yo lo soy, yo aborto del hombre, pero que ahora torno a ser hijo de Dios, por la Gracia que en mí vuelve a nacer. Y los impíos se convertirán a Ti.  La sangre y la carne se rebelan y rugen dentro de mí. Líbrame de ellas, ¡oh, Señor! Salvación del alma mía, y cantaré tus alabanzas. No lo sabía, mas ahora lo he comprendido; no es el sacrificio de carneros lo que Tú quieres, sino el holocausto de un corazón contrito. Un corazón contrito y humillado, te es más agradable que los carneros y los machos cabríos, porque nos creaste para Ti, y quieres que nos acordemos de tu Bondad  y te devolvamos este corazón lo que es tuyo. Sé benigno para conmigo por tu gran bondad y reedifica mi Jerusalén y tu Jerusalén que no es otra cosa que un espíritu purificado y perdonado, sobre el que puede ofrecerse el sacrificio, la oblación y el holocausto por el pecado, por acción de gracias y por alabanza. Y que cada nuevo día sea una hostia santa consumada sobre tu altar para que ascienda con el olor de mi amor hasta donde Tú estás.”

¡Venid! Vayamos al Señor, Yo adelante y vosotros detrás. Vayamos a las aguas salutíferas, a los pastizales buenos, vayamos a las tierras de Dios. Olvidad el pasado. Sonreíd al porvenir. No penséis en el fango, sino levantad vuestra mirada a las estrellas. No digáis: “Son tinieblas”. Decid: “Dios es luz”. He venido a anunciaros la paz, a anunciar a los mansos la Buena Nueva a curar a quienes tienen el corazón quebrantado por muchas cosas, a pregonar la libertad a todos los esclavos, entre los que primero se cuentan están los de Mamón, ídolo del dinero y la libertad a los prisioneros de la concupiscencia.

   Os digo: Ha llegado el Año de la Gracia. Vosotros que os sentís tristes no lloréis con la tristeza de quien se siente pecador; no derraméis lágrimas, vosotros desterrados del reino de Dios. Yo sustituyo la ceniza por el oro, el aceite por las lágrimas. Os visto de fiesta para presentaros ante el Señor y decir: “He aquí las ovejas que me enviaste a buscar. Las he ido a ver y las he juntado, las conté, busqué a las dispersas y te las he traído sacándolas de los calabozos de las tinieblas. Las he tomado de entre todos los pueblos, las he recogido de todas las regiones para conducirlas a la Tierra, no más tierra que les has preparado, ¡Oh Padre Santo! Para llevarlas a las cimas paradisíacas de tus hermosos montes donde todo es luz y belleza, junto a los ríos de las beatitudes celestiales donde de sacian de Ti los espíritus de quienes amas. He ido también en busca de las heridas, curé a las fracturadas, y di fuerzas a las débiles, no dejé ni a una solo sin ver: la que estaba desgarrada de los voraces lobos en disfraz , me la puse sobre los hombros como un yugo de amor y la deposito a tus pies, Padre benigno y santo, porque ella no puede caminar más, no conoce tus palabras, es una pobre alma perseguida por los remordimientos y por los hombres, es un espíritu que deplora y tiembla, es como una ola empujada y vuelta a ser empujada por el oleaje de la playa. Viene con el deseo, la rechaza el conocimiento que tiene de sí… Ábrele tu seno, Padre que eres todo amor, para que en él encuentre paz esta criatura extraviada. Dile: “Ven.” Dile: “Eres mía”. Fue posesión de todo el mundo, pero ahora tiene náuseas y miedo. Dice: “Cada patrón es un asqueroso esbirro”. Haz que pueda decir: “Este Rey mío me ha dado el gozo de ser liberada de mi prisión”. No sabe qué cosa sea el amor. Pero si Tú la acoges comprenderá qué cosa es este amor celestial que es al amor de nupcias entre Dios y el espíritu humano y como un pajarito libertado de la jaula de los crueles, subirá, subirá, siempre más arriba hasta Ti, hasta el cielo, hasta el gozo, la gloria, cantando: “He encontrado a quien buscaba. Mi corazón no tiene otro deseo. ¡En Ti reposo y me alegro, Señor eterno, por los siglos de los siglos bienaventurada!”

Idos. Con nuevo espíritu celebrad la fiesta de la Purificación. Y la Luz de Dios se encienda en vosotros.”

                                                    -.-.-.-.-.-

El infierno existe
Dictado por Jesús NS a María Valtorta. (Villaregio, Italia. 1946)

Dice Jesús: 

‘Una vez te hice ver el monstruo del abismo. Hoy te hablaré de la verdad de su reino. No siempre te puedo tener en el Paraíso. Recuerda que tú tienes la misión de volver a llamar a los hermanos que demasiado la han olvidado, y de este olvido que en realidad es desprecio por la Verdad Eterna, proceden tantos males a los hombres. Escribe por lo tanto esta página dolorosa. Después serás consolada. Es la noche del Viernes Santo.

Escribe mirando a tu Jesús sobre la Cruz muerto entre tormentos tales que son comparables a aquellos del Infierno, y que ha querido tal muerte para salvar de la Muerte a los hombres. Los hombres de este tiempo ya no creen en la existencia del Infierno. Están aferrados a un más allá a su gusto, de tal manera que ya no están atemorizados en su conciencia merecedora de tan severo y justo castigo.

Discípulos fieles al espíritu del Mal, saben que su conciencia retrocedería ante ciertos delitos si realmente creyesen en el Infierno tal como la Fe enseña que es; saben que su conciencia al cometer el delito, tendría que volver en sí misma y en el remordimiento encontraría el temor, y en el temor encontraría el arrepentimiento, y con el arrepentimiento el camino para volver a Mí. Pero en su malicia, adiestrada por Satanás, del cual son siervos o esclavos, no quiere estos retrocesos y estos retornos. Anula por eso el creer en el Infierno como una verdad, como un hecho consecuencia lógica e infalible destinado a los que por voluntad propia se degradaron a vivir una existencia de bestias para servir a la Bestia como a su amo, y no creyendo como es realmente se inventa otro, sí, también se lo inventan. Esta invención los empuja a creer sacrílegamente, que el más grande de los pecadores de la humanidad, el hijo predilecto de Satanás, aquél que era un ladrón, como he dicho en el Evangelio que era: un concupiscente y lascivo ansioso de gloria humana. 

Como digo Yo, el Iscariote, que por hambre de la triple concupiscencia se hizo mercader del hijo de Dios y por treinta monedas y con la señal de un beso –un valor monetario irrisorio y un valor afectivo ínfimo- Me puso en las manos de los verdugos, pueda redimirse y llegar a Mí, pasando por fases sucesivas. 

No. Si él fue el sacrílego por excelencia, Yo no lo soy. Si él fue aquél que derramó con desprecio Mi sangre, Yo no lo hago. Y perdonar a Judas hubiera sido sacrilegio a Mi divinidad por él traicionada, sería injusticia hacia todos los hombres, siempre menos culpables que él, y que también son castigados por sus pecados; sería desprecio para Mi Sangre, en fin, sería venir a menos Mis Leyes.

He dicho, Yo, Dios Uno y Trino, que aquellos que están destinados al Infierno duran en él por toda la eternidad, porque de aquella Muerte no se sale a una nueva resurrección. He dicho que aquél fuego es Eterno y que en él estarán reunidos todos los operarios de escándalo y de iniquidad. No creáis que esto sea hasta el momento del fin del mundo. No. Más bien después del tremendo juicio, más despiadada se hará aquella morada de llanto y tormento, porque aquello que aún está concedido a sus habitantes de tener para su infernal entretenimiento –el poder dañar a los vivientes y el ver a nuevos condenados precipitarse en el abismo-, ya no será, y  la puerta del reino maldito de Satanás, será clavada y remachada por Mis ángeles para siempre, para siempre, para siempre. 

Un para siempre, para siempre cuyo número de años no tiene número y respecto al cual, si los años se convirtieran en granos de arena de todos los océanos de la tierra, serían menos que un día en esta Mi eternidad sin medida, hecha de luz y de gloria en lo alto para los benditos, hecha en lo profundo de tinieblas y horror para los malditos.

Te he dicho que en el Purgatorio es fuego de amor. En el Infierno es fuego de rigor.

El Purgatorio  es un lugar en el cual, pensando en Dios, cuya esencia os ilumina en el momento del juicio particular, os hace llenos del deseo de poseerlo; vosotros expiáis la falta de amor por vuestro Señor Dios. A través del Amor conquistáis el amor, y por grados de caridad siempre más encendida limpiáis vuestra vestimenta hasta hacerla blanca y brillante para entrar en el Reino de la Luz cuyos fulgores te he mostrado hace días.

 El Infierno es el lugar en el cual el pensamiento de Dios, el recuerdo de Dios vislumbrado en el juicio particular, no  es, como para los purgantes, un santo deseo, nostalgia afligida pero llena de esperanza, esperanza llena de tranquila espera, de segura paz que alcanzará la perfección cuando se vuelva conquista de Dios, pero que ya da al espíritu purgante una alegre actividad purgativa porque cada pena, cada momento de pena, los acerca a Dios, su amor; sino que es remordimiento y cólera, es maldición y es odio. Odio hacia Satanás, odio hacia los hombres, odio hacia sí mismos. 

Después de haber olvidado su dignidad de hijos de Dios, adorado a los hombres hasta hacerse asesinos, ladrones, estafadores, mercaderes de inmundicias para ellos, ahora que vuelven a encontrar a sus patrones por los cuales han matado, robado, estafado, vendido el propio honor y el de tantas criaturas infelices, débiles, indefensas, haciéndose instrumentos de vicios que las bestias no conocen, ahora los odian porque son causa de su tormento. Después de haberse adorado a sí mismos, dando a la carne, a la sangre, a los siete apetitos de su carne y de su sangre todas las satisfacciones, pisoteado la Ley de Dios y la ley de la moralidad, ahora se odian porque se saben causa de su tormento. 

La palabra ‘odio’ tapiza aquél reino descomunal; ruge en aquellas flamas, aulla en los chillidos de los demonios, solloza y gruñe en los lamentos de los condenados: suena, suena, suena como una eterna

campana golpeada por un martillo; resuena como una terna bocina de muerte; llena de sí los rincones de aquella cárcel; es de suyo tormento, porque repite en cada sonido el recuerdo del Amor para siempre perdido, el remordimiento de haberlo querido perder, la rabia de no poder jamás volverlo a ver.

El alma muerta, entre aquellas flamas, es como aquellos cuerpos arrojados en un horno crematorio, se contorsiona y cruje como animada por un nuevo movimiento vital y se despierta al comprender su error, y muere y renace a cada momento con sufrimientos atroces porque el remordimiento la mata en una blasfemia y esa muerte la vuelve a llevar a revivir a un nuevo tormento. Todo el delito y todo el error de haber traicionado a Dios en el tiempo, está de frente al alma para su tormento por toda la eternidad. En el fuego, las llamas simulan sombras de aquello que adoró en la vida, las pasiones se dibujan en candentes pinceladas con los más excitantes aspectos, y rechinan, rechinan a cada recuerdo.

‘Ha querido el fuego de las pasiones. Ahora tiene el fuego quemante de Dios, cuyo Santo Fuego ha escarnecido.’

El fuego responde al fuego. En el Paraíso es fuego de Amor Perfecto. En el Purgatorio es fuego de Amor Purificador. En el Infierno es fuego de Amor Agraviado. Porque los elegidos amaron la perfección. Porque los purgantes amaron tibiamente, el amor se hace llama para llevarlos a la perfección. Porque los malditos ardieron en todos los fuegos, menos en el fuego de Dios. El Fuego de la Ira de Dios los quema en eterno. Y en ese fuego están congelados.

¡!Oh!! lo que sea el Infierno no lo podéis imaginar. Tomad todo cuanto es tormentoso al hombre sobre la tierra: fuego, llamas, hielo, inundaciones, hambre, sueño, sed, heridas, enfermedades, desgracias, muerte y haced una única suma y multiplicadla millones de veces. No tendréis más que una sombra de esta tremenda verdad.

En el ardor insoportable está mezclado el hielo sideral. Los condenados arden en todos los fuegos humanos, teniendo únicamente hielo espiritual para el Señor su Dios. El hielo los espera para congelarlos después de que el fuego los habrá salado como pescados puestos a asar sobre una llama. Tormento en el tormento este pasar del ardor que hincha al hielo que aprieta.

¡!Oh!! No es un lenguaje metafórico, porque Dios puede hacer que las almas, cargadas de culpas cometidas tengan sensibilidad igual a aquella de una carne, aún antes de que sean revestidos de aquella carne. Vosotros no sabéis y no creéis. Pero en verdad os digo que os convendría más sufrir todos los tormentos de Mis mártires antes que aquellas torturas infernales. 

Jesús se aparece a sus discípulos 

Con el texto de este Evangelio de San Lucas.24:36, Jesús nos habla de lo que será la segunda resurrección, o resurrección de la carne.

…Jesús se puso en medio de ellos y los saludó diciendo: “Paz a vosotros”. Ellos…muy asustados, pensaron que estaban viendo un fantasma. Pero Jesús les dijo: “¿Por qué estáis tan asustados y por qué tenéis esas dudas en vuestro corazón? Ved mis manos y mis pies: ¡Si. Yo Soy! No soy un fantasma. Tocadme. Los espectros no tienen cuerpo. Yo tengo un cuerpo verdadero.” Pone su mano sobre la cabeza de Juan que se le ha acercado. “¿Sientes? Tiene calor y es pesada.” Le sopla a la cara: “Y esto es aliento.”… 

Sentémonos, como siempre, a la mesa. ¿Tenéis algo que comer? Dádmelo, entonces.” Andrés y Mateo…toman de la alacena pan y pescado, y un tarro con miel. Jesús ofrece el alimento y come. Da a cada uno un pedazo y come en su presencia. (¿A dónde se fue el alimento? Esto será en bien cuando la resurrección de la carne después del Juicio Final, e igual lo será en mal para los grandes muertos para los que no habrá resurrección)

La oscuridad es el tercer tormento. Oscuridad material y oscuridad espiritual. Estar para siempre en las tinieblas después de haber visto la luz del Paraíso y estar abrazados por las tinieblas después de haber visto la Luz que es Dios. ¡¡ Debatirse en aquel horror tenebroso, el cual se ilumina solamente al vibrar del espíritu ardiente con el nombre del pecado por el cual están clavados en este horror!! No encontrar excusa  en aquella masa de espíritus que se odian y se dañan recíprocamente, no encontrar otra cosa que la desesperación que los vuelve locos y siempre y siempre más malditos. Nutrirse de ella, apoyarse en ella, matarse con ella.

La muerte nutre a la muerte, he dicho. La desesperación es muerte y nutrirá a estos muertos por toda la eternidad. Yo os lo digo. Yo que también he creado aquél lugar cuando descendí en él para traer del Limbo a aquellos que aguardaban Mi venida, he tenido horror, Yo, Dios, de aquél horror; y si no fuese cosa hecha por Dios y por lo tanto inmutable porque perfecto, habría querido hacerlo menos atroz porque Soy el Amor y de aquél horror he tenido dolor.

¡Y VOSOTROS QUERÉIS IR ALLÍ...!

Meditad, Hijos, esta palabra Mía. A los enfermos conviene dar medicina amarga, a los afectados de gangrena conviene cauterizarlos y cortar el mal. Esta es para vosotros leprosos y cancerosos, medicina y cauterio de cirujano. No la rechacéis. Usadla para curaros. La vida no dura por estos pocos días de la tierra. La vida comienza cuando parece que termina, y no tiene más fin. Haced que para vosotros transcurra donde la Luz y la Gloria de Dios hacen bella la eternidad, y no en el lugar donde Satanás es el eterno atormentador.”

Autor:

Luis Manuel Aguilera
dos.sagradoscorazones@keibos.info
Para ver trabajos similares o recibir información semanal so

